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P I O P A P A X I I 

Venerables hermanos: Salud y Bendición Apostólica.—^To-
das las Iglesias orientales —como enseña la Historia —^han si-
do siempre amadas con tiernisimo afecto por los Romanos Pon-
tífices, y por leso éstos, soportando difícilmente su alejamiento 
del único redil, e "impulsados no ya por humanos intereses, sino 
sólo por la divina caridad y por el deseo de la común salvación" 
(León XIII, carta apostólica "Praedara gratulationis", del 22 
de junio die 1894; "Acta Leonis XIII" , tomo XIV, pág. 201), 
las invitaron con repetidas instancias a retomar lo antes posible 
a aquella unidad, de la quie desgraciadamente se habían alejado. 
Porque los mismos Sumos Pontífiocs saben bien por experiencia 
la abundancia de frutos que derivan de esta unióa felizmente 
reintegrada a toda la sociedad cristiana y de modo particular a 
los mismos orientales. En efecto, de la plena y perfecta imidad 
de todos los cristianos no puede menos de derivarse un gran 
incremento al Cuerpo Místico de Jesucristo y a cada uno die 
sus miembros. 
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A este propósito es de notar que los orientales no tienen que 
tenaer de modo alguno el ser ^constreñidos, por lel retomo a la 
unidad d^ fe, y de gobierno, a abandonar sus legítimos ritos y 
usos: cosa que riiiestros predecesores declararon abiertamente 

• más dé tina vez. " N o háy razón para dudar que o ISTos o nues-
tros sucesores quitaremos nada de vuestro derecho, die los pri-
vilegios' patriarcales y dé los usos rituales de cada Iglesia" 
(León XIII , loe. cit.) 

Y sii bien:todavía no sie ha llegado al día feliz: en el que.nos 
i€a dado abrazar con paternal afecto a todos los pueblos de 
Oriente, vueltos al único redil, vemos, sin embargo, con ale-
gría, que no pocos hijos ide lestas. regiones, habieruio reconocido 
la Cátedra d« San Pedro icomo la. roca de la unidad católica, 
perseveran con sumía tenacidad en la defensa y establecimiento 
de esta misma unidad. 

A este lefeoto ncfó complademos en recordar hoy los mé-
ritos singulares de la Iglesia rutena, no sólo porque se distin-
g^e por el número de sus fielie;s y por el cfelo de conservar la 
fe, sino también porque ahora se cumplen trescientos cincuen-
ta. años de la fecha en quie retornó felizmente a la comunión: de 
la Sede Apostólica. Fausto acontecimiento que, si conviene que 
sea celebrado con grato ánimo especialmente por aquéllos a quie-
nes toca, estimamos oportuno recordar también a la memoria de 
todos los católicos, para que rindan a Dios perennes gracias por 
este singular betueficio y para que le supliquen con Nos que ali-
vie benignamente y mitigue las presentes angustias y ansiedades 
de este dilectíaimo pueblo y que defienda su santa religión, sos-
tenga la constancia y conserve intacta la fe. 

í 
Creemos, pues, venerables hermanos, que no carecerá de uti-

lidad recordar sucintamente tales sucesos en esta encíclica, se-
gún los testimonios de la Historia. Y hace falta comenzar po-
niendo dé reliev« cómo aun antes de que con felices auspicios se 
firmara en Roma la unión de los rutenos con la Sedie ApostóH-
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ca en los años 1595 y 1596, y fuese ratificada en la ciudad Be-
rest, muchas veces miraron estos pueblos a la Iglesia romana co-
mo a la única madne de toda la sociedad cristiana, prestándole 
la debida obediencia y veneración conforme á la conciencia del 
propio deber. Así, por ejemplo, San Vladimiro —aquel eximio 
príncipe que es venerado por casi innumerables pueblos de Rusia 
como autor y fautor de su conversión a la fe cristiana—, aunque 
tomó de la Iglesia oriental los ritos litúrgicos y las sagradás> ce-
remonias, no solamente acordándose del propio deber, perseveró 
en la unidad de la Iglesia católica, sino que tuvo diligente cuida-
do de que entne la Sede Apostólica y su nación existiesen rela-
ciones amistosas. 

No pocos de sus nobles descendientes, aun después que la 
Iglesia de Constantinopla se había funicstamente separado, re-
cibieron con los debidos honores a los legados de los Roma-
nos Pontífices, permaneciendo unidos con vínculos de frater-
no amor con las otras comunidades católicas. 

Tampoco obró die modo disconforme con las antiquísimas 
tradiciones históricas de la Iglesia rutena Isidoro, Metropolita 
de Kyj iw y de la Rusia, cuando d año 1439, en el Concilio ecu-
ménico de Firenza, suscribió con su propio nombre el decreto 
por el que la Iglesia griega se unió solemnemente a la latina. 
Sin embargo, de vuelta del Concilio aunque fué recibido con 
gran alegría en la sede de su dignidad, en Kyj iw, fué poco des-
pués encarcelado en Moscú y obligado a huir de su territorio. 

No se extinguió, sin embargo, del todo en el curso de los 
años el recuerdo de esta feliz unión de los rutenos con la Sede 
Apostólica, aunque, atendidas las tristes condiciones de los tiem-
pos, ocurrieron varias causas para hacerlo fracasar del todo. Así 
Silbemos que el año 1458 Gregorio Mammas, Patriarca de Cons-
tantinopla, consagró en esta alma ciudad a un cierto Gregorio, 
Metropolita de los rutenos, entonces súbditos del gran duqUe de 
IJtuania. Y sabemos también que alguno que otro de los suce-
sores de dicho Metropolita se esforzó por restablecer el vínculo 
de unidad con la Iglesia romana, aunque las adversas circunstan-
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cias ao permitieron que se hiciese la solemne promulgación de 

esta unidad. , J- J- 'ÍÍÍÍÜ 
A fines del siglo x v i apapedó a todios cada vez más mani-

ñesto que no podía esperarse la deseada reforma de la Iglesia 
mtena, oprimida por graves maleg, sino renovando la unión con 
la Sede Apostólica. Hasta los mismos historiadores disidentes 
rarran y confiesan abiertamente el estado infelicísimo die esta 
Iglesia. Y la nobleza rutena, reunida en Varsovia el año 1585, 
al exponer al Mietropolita sus quejas con palabras acerbas y vio-
lentas, afirmó que su Iglesia estaba vejada de tales males que 
nunca habían pasado antes ni serían posibles en lel porvenir. 

Y no dudaba en culpar al mismo Metropolita, a los Obispos 
y superiores de los monasterios, al cual propósito, habiéndose 
revelado contra la jerarquía algunos seglanes, parecía que los 
vínculos de la disciplina eclesiástica se habían relajado no poco. 

No es, pues, de maravillarse si finalmente los mismos Obis-
pos, ditspués de haber .intentado inútilmente varios remedios, 
coincidieran en que la última esperanza de la Iglesia rutena es-
taba en procurar su vuelta a la unidad católica. En aquel tiempo 
el príncipe Constantino de Ostroh— el más potente entre los ru-
tenos— favorecía este retorno, con la condición de que toda la 
Iglesia oriental se uniese a la oodidental, pero en seguida, viendo 
que tal proyecto no se iba a cumplir como él deseaba, se opuso 
firmemente a esta unión. No obstante lo cual, el 2 de Diciembre 
de 1594 el Metropolita y seis Obispos, después de deliberar, hicie-
ron una declaración pública, en la que se decían prontos a pro-
mover la deseada concordia y unidad, y escribían: 

"Venimos a esta decisión "considerando con nuestro inmen-
so dolor cuántos obstáculos tienen los hombres para la salva-
dón sin esta unión de las Iglesias de Dios, en la qu® nuestros pre-
decesores, comenzando por Cristo nuicstro Salvador y por sus 
santos apóstoles, perseveraron profesando ser uno sólo el Sumo 
Pastor y primer Obispo en la Iglesia de Dios en la tierra —como 
abiertamente testifican los condlios y los cánones—, y que este 
Pastor no era otro que el santísimo Papa romano, y que le obe-
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decían en todo, y que mientras esto duró unánimemente en vigor 
hubo siempre en la Iglesia de Dios orden e incremento del culto 
ó'vino" (Baronio, "Anales", t. VII . Roma, 1596, apéndice, pá-
gina 681). 

Pero antes de que pudiese llevarse felizmente a la práctica 
tan laudable proyecto se interpusieron largas y dificilísimas nego-
c'iaciones. Finalmicnte, después de una nueva dieclaración del 
mismo género, hecha en nombre de todos los Obispos rutenos él 
22 de Mayo de 1595, al fin de Septiembre el asunto había avan-
zado hasta tal punto que Cirilo Terletskij, Obispo de Luck, y 
Exarca del Patriarca de Constantinopla, e igualmente Hipazio 
Potij, Obispo de Vladimir como procuradores de todos los de-
más Obispos pudieron emprender su viaje a Roma, llevando 
consigo un documiento en el que se proponían las condiciones con 
las que todos los Obispos rutenos estaban prontos a abrazar la 
unidad de la Iglesia. Recibidos con benevolencia los legados, 
;mestro predecesor die feliz memoria Gemente VIII , encomendó 
c'I documento recibido de ellos a una comisión de Cardenales pa-
ra que fuesi3 diligentemente examinado y aprobado. Las nego-
ciaciones, inmediatamente iniciadas, tuvieron finalmente el e^dto 
feliz y deseado, porque el 23 de Diciembre de 1595 los mismos 
li gados admitidos a la presencia del Sumo Pontífice, después de 
haberle presentado len solemne audiencia la declaración de todos 
¡os Obispos, hicieron en su nombre y en el nombre propio una so» 
lemne profesión de la fe católica, prometiendo la debida obedietv 
da y el debidb honor. 

El mismo día nuestro predecesor Clemente VIII , con la cons-
titución apostólica "Magnus Dominus. et laudabilis nimis" (A. 
Thiciner, "Vetera Monumenta Poloniae et Lithuaniae", t. III, 
pág. 240 ss.), comunicó —congratulándose de ello— a todo el 
mundo la noticia de este alegre acontecimiento. Con cuánto gozo 
y con aiánta benevolencia abrazó además la Iglesña romana a 
los rutenos vueltos a la unidad del redil aparece len la carta apos-
tólica "Benedictus sit Pater", del 7 de Febrero de 1596, con la 
cual lel Sumo Pontífice informa al Metropolita y demás Obispos 
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luteflos de la unión felizmente lUvada a cabo de toda su Iglesia 

con la Sede Apostólica. 
En esta carta el Romano Pontífice, después die haber narra-

do brevemente cuanto en Roma se había hecho y tratado en tor-
tio a esta causa, y después de haber puesto de relieve con grato 
ánimo el éxito obtenido finalmente por la misericordia divina, 
declaró qu- se podían conservar intactos los usos y los legítimos 
litos de la Iglesia rutena. "Porqu? vuestros ritos y ceremonias, 
c,ue no impiden la infgridad de la fe católica y nuestra mutua 
nwió'n. .p®r el mismo motivo y del mñsmo modo que fueron per-
mitidos por fl conci'io florentino, también nosotros permitimos 
• lue lo r°tengáis''' (A. TheinT. loe. cit. pág. 251). Asegura, ade-
más, haber pedido al ausrusto rey de Polonáa que no sólo tome 
bqio n'>troririo a los Obisnos con todo cuanto a ellos pertenece, 
ciro niie honre también amp'iam°nte y los admita en el Se-
rado del Reino, según sus deseos. Finalmente, exhorta fraternal-
r-11'nt'" a ao"p11os ObisDo;; a qu° reúnan cuanto antes de todo el 
naís un concilio s"-neral para ratificar la unión obtenida de los 
rutenos con la Isr'esia católica. En est° comcilio, celebrado en 
P-re^t. participaron no só'o todos los Obispos rutenos y muchos 
ftros eclesiásticos, juntamente con los regios legados, sino tam-
V.-én los Obispos latinos de las diócesi? de Leópoli, Luck y Cholm, 
c!ue representaban a la persona del Romano Pontífice, y si bien 
los Obi.spos de Leópoli y de PeremisHa se volvieron atrás del 
consi'Titimiento dado, sin embargo, el 8 de Octubre de 1^96 fué 
felÍ7:mente confirmada y proclamada la unión de la Iglesia rute-
na con la católica. De esta conciliación y asociación, que responf-
c'íaTi tan grandemente a las necesidades del pueblo romano, todos 
esperaban, cen unánime consentimiento abundantes frutos. 

Pero vino '-'-el enemigo" y "sembró la cizaña en medio del 
trigo" (Mat. XIII, 25); porque sea por ambición de algunos 
hombres poderosos, sea por enemistades políticas, sea, len fin, 
por la negligencea tenida en la instrucción y educación del clie-
1.0 y el pueblo en torno a esta materia, se siguieron viehementísi-
n âs •controversias y continuas -desventuras, de modo que'pare-
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cía deberse temer que esta obra de la unión,, iríiciada con ópti-
mos auspicios, fracasara miserablemente. 

Que esto no ocurriera desde el principio por las persecuciones 
' insidias tendidas no sólo por los hermanos disidentes, sinó 
también por algunos católicos, fué obra sobre todo de los -dos Me-
tropolitas Hipazio Potij y José Velamino Rutskyg, los cualcB,' 
con incansable diligencia, trabajaron por defender y 'hacer pro-
gresar esta causa; y de modo lespeciál se dierom a procurar que 
los sacerdotes y los monjes se formasen según la sagrada disd-f 
plina y tas buenas costumbres, y que todios los'fieles fuesen edu-
cados según los rectos dictámenes de la verdadera fe. 

No muchos años después,' esta comenzada obra de concilia-
ción sé consagró con'la sangre de un mártir; porque <el 12 dc' 
Noviembre del año 1623, Josafat Kuncevyc, Arzobispo de 
lock y dé Viterbslc, preclarísimo por la santidad de "vida y el-
ardor apostólico, e invicto defensor de'la unidad apostótica,-ame-
nazado de muerte por los cismáticos con acerbísima persecución,^ 
fué herido die bala y muerto de un golpe de-hoz. Pero la sagrada^ 
í-.angre de este mártir vino a ser en cierto sentido semilla de-
cristiános, p&rqué los mismos parricidas, con una sola-excepción, 
arrepentidos del delito cometido y abjurado •el cisma, antes de'ser , 
castigados ctín la pena capital detestafon su propio hecho; Tgual-
inante Melecio Smotfytskyj, acérrimo competidor de Josafaf en 
la. aspiración a la sede de Polock, volvió el año 1627 <a la fe ca-
tólica, y aunque por algún tiempo vaciló entre las dos:-partes, de-, 
fendió después con valeroso ám'mo hasta la muerte la vuic.lta de 
los rutenos al gremio de la Iglesia católica;, cosa.que parece de-
liersie atribuir también al patrocinio de este santísimo mártir.-

Sin embargo, con el andar de los años aumentaban las dificul-
tades de todb género que se oponían, a esta comciliación, feliznwnte 
oomienzada. Entre las más graves estaba .el hecho de que I05 
iryes de Polonia, que al principio parecía que habían querido 
]>romover la cosa con su protección, despu&, bien ^obligados, 
por la fuerza dé los eniemigos exteriores, bien por las .enerqis-
tndes de LAS-facciones internas, habían cedido <a,da vez. JTÓS a 
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la? adversarios de la unidad católica, que ciertamente no falta-
ban. Estas fueron las razones de que en breve tiempo esta san-
tísima causa llegó a tal punto, según confesaron los mismos 
Obispos rutenos, que no quedaba otro sostén que la ayuda de 
Jos Romanos Pontífices, los cua^, mediante la expedición de 
rartas llenas de afecto y la concesióm de los auxilios que les eran 
posibles, especialmente por medio del Nuncio apostólico en Po-
li tiia. diefendieron a la Iglesia rutena con fuerte y paternal co-
lazón, 

. -Cttanto más tnstes eran los tiifmpos tanto más resplandecía 
eí celo de los saltos Prelados nitenos. los cuales se esforzaron 
"O sólo por instniir a la población ruda en la doctrina cristia-
r;a. sino promover a los sacerdotes no suficimtemente cuetos a 
un grado más alto de ciencia sagrada v. finalmente por ll-̂ nar 
(?e renovado ardor por la .Pepla v de deseo dî  perfección a los 
jT;.onies. allf dond» su con íurta haWa lanfniidecido v <i raido. Y 
no perdieron el ánimo cuando el afío 16-̂ 2 los bî n̂es eclesiásti-
cos fueron en eran parte asipnadoc n la ierarniiía de los h°r-
manos di«idPntPs poco antes con=titiifda. v en los pactos ifstí-

entre los cosacos v el rev d° Polr>nia fué decretada la 
dieoltic'ÓTi de la tinióti comenzada entn" los rutenos v la Sede 

• V f> Tvíar de t'̂ ^o cont-ntiaron defendiendo con cons-
f^"^!» ir tfTi-'cída'' loc rebañí̂ s a filos confiados. 
- . Pero Dios, que no permít" oue su pueblo-sea atormentado 
por la m°dida, después de habers» estableado finalmente la paz 
de Andnissiw, en 1667. hizo rrful?ir nuevamente, después de 
tantas amarguras y contratiempos, tiempos más favorables pa-
ra la Iglesia rutena, para tranouilidad de la cual la religión 
recibió de día en día nuevo incremicnto. 

En efecto, las costumbres y la fe cristiana florecieron tan 
exoelenrmente que, aun en aquellas dos Eparquías que en el 
•año I Í O Ó habían quedado desgraciadamente fuera de la unidad, 
se trató de su retomo, cada día más copioso, al redil CRtólico, 
con el consirntimiento de todos. 
t Y así ocurrió felizmente que el año 1691 la eparquía de Pe-
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remisli, y el año 1700 la de Leópolis se unkron a la Sede Apos-
tólica, y d'e este modo casi todo el pueblo ruteno, que moraba 
en aquellos tiempos dentro de los confines de Polonia, gozó fi-
nalmente de la unidad católica. 

Cada vez más floredentés las cosas, con gran ventaja de 
los intereses cristianos, lel año 1720 el Metropolita y los demás 
Obispos de la Iglesia rutena se reunieron en el concilio de 2a-
moscj para proveer del modo más oportuno, dic común acuerdo 
y en cuanto estaba en su poder, a las credentes necesidades de 
los fifles de Cristo. De los decretos de tal concilio, confirmados 
por nuestro predecesor de gloriosa memoria Benedicto XIII en 
la constitudón apostólica "Apostolatus Officium", dada el 19 
de Julio de 1742 derivaron a la comunidad de los rutenos no 
pequ^fias ventajas. 

Sin embargo, por los inescrutables designios de Dios, ocu-
rrió oue hacia fines del sigb xvi i i esta misma comunidad, en 
acuellas regiones qU'? después de la desmembración de Polonia 
habían sido unidas ?1 Imperio ruso, fué afligida por no pocas 
persecudones y vejadones, a veces muy graves y acerbas. 
Cuando murió el Emprrador Alejandro I, se emprendió con 
temeraria diligencia el proyecto de destruir totalmente la unidad 
de los rutenos con la Iglesia romana. Ya antes las tparquías 
de esta nación habiam sido privadas casi totalmente de comuni-
cadón con la Sede Apostólica. Pero ahora fueron ekgidos Obis-
pos que, embebidos e 'impulsados por la voluntad del dsma, 
pudiesen apoyar el designio dr- la autoridad dvil; en el Semi-
nario de Vilna, erigido por el Emperador Alejandro I, se en-
sañaban a los clérigos de ambos ritos doctrinas adversas a los 
Romanos Pontífices; la orden Basiliana, cuyos miembros ha-
bían sido siempre la mayor ayuda de la Iglesia católica de rito 
oriental, fué privada del propio gobierno y administradón y sus 
monjes fueron completamente sometidos a los consistorios 
eparquiales; finalmente, los sacerdotes de rito latino tuvieron 
la prohibidón, bajo graves penas, de administrar ote sacramen-
tos y demás atudlios religiosos a los rutenos. Después de todo 
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esto, í l año 1839 .fué declarada solemnemenite la unión de la 
Iglesia -rutena con la Iglesia rusa disidente. 

i'Qviién podrá narrar, venerables bcmnanos, los horrores, 
los daños, las privaciones que entonces debió sufrir la nobilísi-
ma ge-nte rutena, acusada del único delito y culpa de haber pro-
testado contra la injuria fatal de hacerla pasar a la fuerza al 
cisma y de. haber buscado cuanto podía conservar su fe? 

Con razón, pues, nuestro predecesor de piadosa memoria 
Gregorio ;XVI denunció a todo el mundo en su alocucióra del 
22 de Noviembre de 1839, lannentándose de ella y deplorándo-
la, la indignidad de este modo de proceder; pero sus solemnes 
reclamaGtones y protestas no fueron escuchadas; y así la Iglesia 
católica debió llorar a estos hijos, arrancados con inicua violen-
cia de su regazo materno. 

No • muchos años , después también la eparquía die Cholm, 
perteneciente al reino de Polonia unido al Imperio ruso, pade-
ció Ja misma desgraciada suerte; y aquellos fieles, que por de-
ber de conciencia no quisieron apartarse de la verdadera fe, y 
con-invicta fortaleza resistieron a la unión -con la Iglesia disi-
dente, impuesta el año 1875, fueron indignamente condenados a 
penas pecuniarias, a violencias y a destierros. 

No sucedió lo mismo en ese tiempo a las jerarquías de Leó-
polis ^ de Peremislia, que después de la desmembración de 
PoJania habían sndo anexionadas al Imperio autríaco. En eltas, 
en ef'ctO:, la causa de los rutenos proseguía con orden y tran^ 
quilidad, 

El afro 1807 les fué restituido el título metropolitano d« 
Halyc, unido a perpetuidad con la archidiócesis de Leópolid 
Eníesta.iprovincia, las cosas ñoreciifron hasta el punto de que 
dos de sus Metropolitas, Miguel Levyckyj (año 1816-1858), y 
Silvestre -Sembratovyc (año' 1822'1898). que habían goberna-
do con; egregia'prudencia le intenso celo las respectivas partes 
de la .grey a ellos confiada, eran elevados por sus insignes do-
tes de ánimo y sus méritos' singulares a la piirpura romana y 
acogidos en lel Supremo Senado de la Iglesia. 
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Creciendo de día' en día el número .de los católicos, nues^ 
tro predecesor de feli? Hícinoria !León XIII constituyó leg^li-
mamente el año .1885 una nueva eparquía, la Staqislcyiv, ,y seis 
años más tarde el feliz estado de la Iglesia de Galiz'ia apareció 
confirmado de modo ^pecial, cuando todos los . Obispos, con 1 el 
legado del Sumo Pontífice y gran parte, del clero, se reunieron 
para celebrar en Leópalis €l Concilio Provincial para dar leyes 
oportunas len la liturgia y en la sagráda disciplina. 

Cuando después, hacia f l fin del siglo x ix y comienzo del xx, 
muchos rutenos, impul^dos por las dificultades económicas,, 
emigraron de la Gaíizia a los Estados Unidos de la América dî l, 
Norte, al Canadá o a las repúblicas de la América meridional, 
nuestro .predecesor de feliz m êmoria Pío X, temiendo con solí-
cito ánimo .que estos sus hijos dilectísimos, por .inexperiencia 
de la lengua del lugar, y de Iqs ritos latinos cayeran en las re-
des de los cismáticos o de los herejes, y cayendo en dudas y 
errores perdieran miserablemente toda religión, constituyó el..afio 
1907 un Obispo dotado de especiales, facultades para €llos. Y 
en seguida, crecnicndo el número y las necesidades de dichos ca-
tólicos, fueron, nombrados Obispos especiales ordinarios, uno. 
para los rutenos originarios de Galizia y residentes en los Esta-, 
dos Unidos de América, y otro icn la región cansidiense, ade-
más del Obispo ordinario destinado a los fieles de este rito que 
habían emigrado de la Subcarpacia rutena, de Hungría y ,de 
Yugoirslavia. , ' , , 

-Tíimbirá ñau .pronto la Congregación -̂ le Propaganda Fid« 
y la. Sagrada Congregación de la Iglesia oriental continuaron 
ordenando con oportunas normas y decretos las cosas eclesiás-, 
ticas en aquellas regiomes. antes mencionadas, lo mismo que en 
las de América meridional. ^ , 

N o será, pues, de extrañar, venerables hermanos, d.qqe 
comunidad de los católicos rutenos más,de una vez,-al presttntár-, 
seis la .OGasióíi, agradecida por los grandes beneficios recibidos, ha-. 
ya .querido manifestar sbiiErtamentg-su .gratitud y su profunda 
adhesión a los Romanos Pontífices, . . . . • 
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Esto ocurrió de modo particular el año 1895, cumplirse 

el tercer siglo d« su unión a Roma, y la confirmación de dicha 
ujiión de sus, .imyores con la Sede Apostólica en Berest. Enton-
a s , además de las solemnidadí's con que fué oportunamente 
cpwnemorado el fausto acontecimiento ten cada una de las locali-
dades de la provincia de Galizia, fué enviada a Roma una nobir 
lí.sima legación, constituida por el Metropolita y algunos Obis-
pos para testimioniar al supremo de los sagrados Pastories y 
sucesor de San Pedro el amor die la Iglesia rutena, su adhesión, 
veaieración y obedioicia. Nuestro predecesor de piadosa memo-
ria León .XIII, después de haber admitido a su presencia con 
los debidos honores a la insigne legación, le dirigió un discurso 
et> el que con paternal alegría y benevolencia alabó extraordi-
nariamente la unión de los rutenos con la Sede Apostólica, di-
ciendo que ella era para todos los que la 'acogían sinceramente 
«¡n su ánirno, fuente salubérrima de verdadera luz, de firme paz 
y de frutos sobrenaturales. 

. Tampoco en nuestros tiempos han disminuido los beneficios 
que los RÓnmnos Pontífices comunicaron a este carísimo pueblo. 
Éspecialnícnte cuando la primera guerra Europea devastó aque-
llas regiones, conio en los años subsiguientes, no olvidaron aqué-
llos cosa alguna que pudiese ser de ayuda y aliento a la comuni-
dad rutena. Y superadas con la ayuda divina las graves dificul-
tades por las, que se sentía oprimida esto comunidad de católicos, 
se' le puede ver responder con ánimo alegre y ¿écidido al infati-
gable trabajo de sus Obispos y a la cooperación del clero que ha-
bía quedado. Pero sobrevino la segunda guerra, y, como todos 
saben, mucho más grave y mucho más perniciosa a la Jerarquía 
rutena y a su fiel grey. 

Pero antes die escribir brevemente, venerables hermanos, so-
bre las presentes amarguras y angustias que padtoe esta Iglesia, 
con sumb peligro de su misina vida, nos place añadir algunos 
detalles por los quie aparezca más completa y más claramente 
cúán grandes, cuán extensos beneficios ha procurado al pueblo 
ríitenó y a su Iglesia" aquella reunión inidal hace trescieinltos 
cincuenta años. 
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•• • 1 1 , r " . 

Y en verdad, después de haber esbozado sumaria y brevé' 
niqnte la historia de esta deseadísima unión, y después de ha-
ber -«sto las vicisitudes de la'fñisma, ahora alegres, ahora tris-
tísimas, se nos plantea la cuestión: ¿ en qué ha ayúdado esta 
unipn al pueblo ruteno y a su Iglesia? ¿Qué ventajas se hah. de-
rivado a los mismos por parte de esta Sede Apostólica'y de los 
Rohianos Pontífices? Creemos que al responder, como es justó, 
esta cuestión, hacemios una labor especialmente oportuna y ütíl, 
singularmente porque no faltan lencamizados enemigos y niega-
dores dé esta unión de Berest. 

En primer lugar se debe observcir quie nuestros predecesores 
se mostraron siempre deseosísimos d® custodiar intactos los ri-
tos legítimos de los rutenos. En efecto, cuando sus Prelados, 
por intermedio de los Obispos de Volodimir y de Lude, envia-
dos para este fin a Roma, pidieron al Romano Pontífice "que Su 
Santidad se dignase conservar íntegros, inviolados y con las 
formas por ellos us^as en el momento de la unión la adminis-
tración de los sacramentos, los ritos y las ceremonias de la Igle-
sia oriental, sin que ni él ni ninguno de sus sucesores hidcse 
jamás innovación alguna en tal asunto (cfr. A. Theiner, loe. cit,, 
pág. 237), Clemente VIII accediendo benignamente a sus súpli-
cas, estableció qye en tales cosas no se mudara, absolutamente 
nada. Y nii siquiera el uso del nuevo calendario gregoriano —-que 
parecía que debía ya usarse entre los rutenos, aun reteniendo el 
calendario litúrgico del rito oriental— fué impuesto a los mis-
mos porque, en efecto, entre ellos se puede usar, hasta en n t ^ 
tros mismos tiempos, el calendario juliano. ^ 

Además, nuestro mismo predecesor, por carta, del día 23 de 
Febnero del año 1596, concedió que. la elección de aquellos, que 
habían; sddo debidamente nombrados Obispos sufragáneos de los 
rutenos fuese confirmada por el Metropolita coipo había sido 
propuesto, en la reconciliación concluidla, y según la antigua dis-
dpUna de la Iglesia oriental. . .j, , 
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Y otros predecesores nuestros consintieron que los Metro-
politas pudiesen erigir centros de instrucción elemental y otras 
escuelas en cualquier parte de Rusia, confiándoles libremente a 

•los directores y. maestros que les pluguiesem; y decretaron que 
los patenos, por lo- que hdc-e a la concesión de favores espiri-
tuales, no fuesen considerados en situación inferior a los otros 
catóiieoáj a este efeeta quisieron que ni más ni menos que, los de-

'• más' fielesj ellos fueran entonces y en el futuro participantes de 
.'• fes''sagradas indiligencias, con tal de que satisficiesen por su 
•'parte láS- condiciopes necesarias prescritas. 
" - Paulo V estableció 

quie todos los que frecuentaban' las es-
cuelas y colegios erigidos por los Metropolitas fuesen partíci-
pes dfc 'lósi particulares favores qüe los Romanos Pontífices ha-
•bíam cenot'dido a los iniembr-os de las Gongregaciones Marianas 

• erigidas en las iglesias de la Compañía de Jesús. A aquellos que 
hiciesen los ejercicios espirituales'con los monjes de San Ba-

! siIio;;Urbaiio V l I I k s concedió las mismas indulgencias que ha-
bían sido concedidas a los clérigos regulares de la Compañía 
dte Jesúsi 

De todos estos detalles resulta clarariiente que nuestros prê -
decesotes usaron siempre' con los rutenos de aquella misma ca-
ridad paternal que tenían hada Ibs otros católicos de rito latino. 

" no' sólo eso, sino que tomaron muy a pecho defender los die-
rechós'y privilegios de su jerarquía. En efecto^ cuando no pocos 
de los latinos aseguraron que eí rito de los rutenos era de grado 
y ele dignidad inferior, y cuando entre los mismos Obispos lati-
nos algunos andaban diciendo que Ids Prelados rutenos no go-
zaban de todos los derechos y de todos los deberes episcopales, 
sino que les estaban sujetos, esta Sedé Apostólica, rechazando 

' tales injustos modos de pensar, emitió el decreta de 28 de Sep-
ttcmbre de r643, en el que se establece cuanto sigue: 

'"•Refiriendo el emiheritísimo Cardenal Panfili diversos de-
' cretós de la Congregación particular de Ids rutenos unidos, el 
'SdntO'Pkdrfe aprobó el deícreto de ía misnia Cóngregacíón; par-
ticular del 14 die Agosto precedente, el 'q^e'se establfecí que 
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los Obispos rutenos unidos'son'verdadéros Obispos yquédébén 
ser llamados y tenidos como tales:; Aprobó también aquel decreto 
de la misma Congnegación por el que los Obispos rutenos pue-
den icn sus diócesis erigir escuelas pafa la instrucción dt su ju-

'ventuti en las letras y len las ciencias y pór el quie'los'eclesiásti-
cos rutenos gozan de los privilegios del canon del foro* dié' la in-

• munidad y libertad de la qüie gozan los sacerdotes en lá' Iglesia 
latina" ("Acta et decr. SS. Conciliorum, réc", col. 6óo, nota" 2). 

El incansable y solícito cuidadto de los Romanos PontjfiCfes 
por conservar y guardar los ritos rutenos se puso'especialmeni)? 
de relieve en el decurso de aquiclla larga cuestión qiie tocaba al 
cambio de rito. En efecto, si bien por razones particulares del 
todo ajenas a su voluntad no pudieron durante un tiempo lar-
guisinio imponer a los seglares una sevtira prahibiciófi de pasar a 
otro rito sin embargo, de sus repetidas tentativas por éstáblécer 

' tal prohibición y de las exhortaciones dirigidas a los Obispós/y 
' sacerdotes latinos aparece claro' cuan profurida;ménte' deseaüán 

tal cosa nuestros predecesores. En el mismo decreto en qué en,el 
año 1595' fué felizmente establecida la unión de Ibs rutenos con 
la Sede Apostólica no se expresa, es verdad, luia clara prohibi-
ción de pasar del rito oriental al latino. Pero cuál ata ya enton-
ces el peinsamiento de la Sede Apostólica aparece por una cárta 
dél Prepósito general de la Compañía de Jesús, dirigida el año 
1608, a los jesuítas que estaban en Polonia, e<n la cual se dic® 
que aquellos que no habían hecho uso dél rito latino no'podían 
después de la Conciliación tomar este rito, "porque es niandáto 
dé la Iglesia y está particularmente establecido en lá Carta de la 
unión hecha bajo Gemente VIII que cada uno permanezca'en 
eLrito de su Iglesia" (loe. cit., coi 602). 

Pero como leran frecuentes las lamentaciones en torno a jó-
venes rutenos nobles que tomaban el rito latino,, la Sagrada Con-
gregación de Propaganda Fide, por decreto del 7 de Ficbrero 
de 1824, ordenó "que para en adelante sen espocial licencia de 
la Sede Apostólica no SKI permitido a los rutenos unidos, bien 
sfean seglares, bien eclesiásticos, tan to seculares como «gula-
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res, y especialmente a los monjes de San Basilio Magno, pasar 
por razón alguna, ni siquiera urgentísima, al rito latino" (loe. 
dt., col. 603). 

Pero habiendo el rey de Polonia, Segismimdo III, interce-
dido para que aquel decreto no fuese llevado a la práctica en to-
da su integridad, pues deseaba aquel rey que la prohibioión se 
refiriese únicamente a los eclesiásticos, nuestro predecesor de 
feliz memoria Urbano VIII no pudo menos de acceder a los rue-
gos de tan grande promotor de la unidad católica. De aquí se 
dedujo que aquello que por particulares razones no fué impues-
to por ley, la Sede católica lo trató de obtener por camino de los 
preceptos y las exhortaciones, lo cual se demuestra de más de 
una manera. 

Y de hecho ya m el proemio del decreto de 7 de Julio de 
1924, en el que se prohibía «1 paso al rito latino solamente a 
los eclesiásticos, se establecía que los sacerdotes de la Igksia 
latina fuesen advertidos de que no exhortasen en confesión a 
los fieles seglares a dar tal paso. Y tales admoniciones fueron 
frecuentjcinente repetidas, y los Nuncios apostólicos en Polonia 
por mandato de los Sumos Pontífices, se esforzaron con todo su 
poder porque fuesen escuchadas. Y que el pensamiicnto y la vo-
luntad de la Sede Apostólica en tal materia no ha cambiado 
tampoco en los tiicmpos siguientes se deduce de las cartas envia-
das por nuestro predecesor Benedácto XIV en 1751 a los Obis-
pos de Leópolis y de Peremislia, en las cuafo se dice, entre otras 
cosas: 

"Nos ha llegado vuestra carta del 17 de Julio, en la que 
justamente lamentáis el paso de los rutenos del rito griego al 
rito latino. Bien sabéis, venerables hermanos, que nuestros pre-
decesores han deplorado siempre tales pasos y Nos mismo los 
deploramos, porque deseamos grandemente no la destrucción, si-
no la conservación del rito griego" (loe. cit., col. 606. Además, 
el mismo Pontífice prometió que quitaría todo impedimento en 
esta materia y que finalmente, con un decreto solemne, prohibi-
ría tal paso. Pero condiciones adversas de cosas y de tiempos no 
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permitieron que los deseos y promesas dte aquel Pontífice consi-
guieran entonces el efecto deseado. 

Finalmente, después que los Romanos Pontífices Gemen-
te X I X y Pío VII decretaron que los católicos de rito ruteno 
existentes en las regiones de la Rusia no pudiesen pasar al rito 
latino, en aquella Convenaión que se llamó "Concordia", hecha 
en el año 1863, entre los Obispos latinos y rutenos con el favor 
y guia de la Sagrada Congregación de Propaganda Fide, se 
Kstableció que tal prohibición valiese para todos los rutenos. 

En los hechos que hasta aquí, venerables hermanos, según 
los testimonios históricos, hemos expuesto sumariamiente, resalta 
fácilmente con cuánto empeño ha vigilado esta Sede Apostólica 
por plena conservación del rito ruteno, tanto por lo que hace a 
la comunidad entera como por lo que se refiere a cada persona 
particular, aunque nadie se maravillará si la misma Santa Sede, 
salvo siempre aquellos ritos principales que tocan a la esencia 
Ce las cosas, haya permitido o aprobado provisionalmente algu-
nos cambios de menor importancia, según las circunstancias par-
ticulancs de cosas y de tiempos. Así, por ejemplo, en los ritos 
litúrgicos no permitió que se hioie'se niingún cambio de aquello» 
que se habían ido introduciendo imperceptiblemente, si se ex-
ceptúan aquellos pocos que en el Sínodo de Zamoscj habían sir 
do decretados por los mismos Obispos rutenos. 

Y aunque algunos taimados fautores del cusma —en apa-
riencia para df.fcnder le genuína integridad de su ritO', pero en 
realidad para que la plebe no instruida se apartase más fá-
cilmente de la fe católica— se esforzaban por introducir de nue-
vo con su autoridad privada antiguos usos ya en parte anticua-
dos, los Romanos Pontífices, conscientes d^ su deber, denuncian-
do abiertamente las ocultas y astutas artes dic aquéllos, resistie-
ron a semejantes tentativas y decretaron que "nada debía inno-
varse sin previa consulta dic la Sede Apostólica en los ritos de 
la sagrada liturgia —ni siquiera con d pretexto de hacer revi-
\ir aquellas ceremonias que pareciesen más conformes a las li-
turgias aprobadas por la misma Santa Sede—, sino por razo-
res gravísimas y con el asentimiento de la autoridad de la Sede 

2 
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Apostólica" (cfr. Pii IX, litt. "Omnem sollicitudinem" d. d. 
XIII , mal, a. 1874, el cual cita a Gregorio X I V "Inter gra-
vissimos" Pdi IX, Acta VI 317). 

Por lo demás, tan lejos está la voluntad de la Sede Apostó-
lica 'de dañar la integridad de ,este rito que ella misma excitó a 
la Iglesia rutena a tratar con la máxima revertincia a los . monu-
mentos que había dejado la antigüedad en materia litúrgica. 
Testimonios ilustres de este benévolo interés, por el rito ruteno 
se pueden ver en la nueva edición rom âna de los Libros Sagra-
dos, comenzada bajo nuestro Pontificado y icn parte ya felizmen-
te completada, por la que la Sede Apostólica, condescendiendo 
con sumo gusto a los deseos de los Obispos rutenos, se ha esfor-
zado por restituir sus ritos litúrgicos a sus antiguas y venerables 
formas. 

Un segundo beneficio, venerables hermanos, se presenta aho-
ra a nuestra mente, que, sin duda alguna,- se produjo a la comu-
nicíad de los rutenos por esta unión con la Stde Apostólica. En 
efecto, por ella esta nobilísima nación se unió a la Iglesia católi-
ca y por ella vive con la vida de ésta, está iluminada por la 
verdad de ésta y es participante de- sus gracias. 

De éstas derivan los arroyos de la gracia del cielo, que de 
tal manera se derraman y lo penetran todo que pueden surgir 
flores bellísimas de toda clase de virtudtes y producirse abun-
dantes y salubérrimios frutos. 

En icfecto, mientras que antes del retorno a la unidad los 
mismos hermaaiós disidentes tuvieron que lamentar que en aque-
llas regiones la santa religión había sido devastadá, que el vicio 
de la simonía en la eleccióm de los Obispos y de los otros sagra-
dos ministros se introducía por todas partes, que leran dilapida-
dos los bienes eclesiásticcs, corrompidas las costumbres de los 
monjes, decaída la disciplina en los cenobios y cada día más de-
bilitados y en peligro entre lois fiides los vínculos de la obedien-
cia hacia sus Obispos, en. cambio, después de la unión, oon la 
ayuda del Señor, las cosas mejoraron suavemente. Pero de cuán-
ta fortaleza de ánimo, de cuánta constancia no tuvieron necesi-
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dad los Obispos para restablecer en todas partes la disciplina 
eclesiástica, especialmente tn aquellos primeros tiempos tan agi-
tados por turbaciones y persecuciones de tedas clases. Cuán lar-
gas y cuán duras fatigas no debieron soportar para hacer surgir 
un clero magníficamente formado, para consolar a la grey a 
ellos confiada, atribulada por tantas penas para sostener y for-
tificar con todos los modos de ayuda a los que vacilaban en la 
fe. Sin embargo, contra toda buena humana previsión se obtuvo, 
finalmente, que no sólo esta tan deseada unidad venciese las tor-
ni'jntas contrarias, sino quede la lucha superada saliese más firme 
y más fuerte. Y no con la espada y a golpes, no con las prome-
sas o las amenazas, sino con el ejemplo eximio de vida religio-
sa, y como por una clarísima manifestación de la gracia divina, 
los rutenos católicos consiguieron, finalmente, conducir al único 
redil a las eparquías disidientes de Leópolis y de Peremislia. 

Restablecida, finalmente; la tranquilidad y la paz, el flore-
ciiniento de la Iglesia rutena, espedalmente en el siglo xvi i i , se 
mostró en todo su esplendor. Manifestaciones evidentes de él son 
no sólo la catedral de Leópolis, dedicada a San' Jorge sino tam-
bién las iglesias y cen'obios erigidos en Pociaiw, en Torolcany, 
en Zyrowici y en otras partes monumi^ntos verdaderamente in-
signes de aquella época. 

Y aquí parece oportuno decir sumamente algo de los mon-
jes basilianos, que con su intensa y diligente actividad han me-
recido tan bién y tan egregiamente en todo este asuntO'. Des-
pués que sus senobios, por obra de Velamín Rutskyj fueron 
reintegrados en forma mejor y más santa y constituidos en con-
gregación, muchísimos religiosos florecieron tan ejemplarmen-
te len la piedad, doctrina y celo apostólica que resultaron guías 
y maestros de la vida devota para el pueblo cristiano. Abiertas 
escuelas de letras con ejercicios escolásticos no sólo impartieron 
a los jóvenes, muchos de ellos de claro ingenio', una excelente 
enseñanza, sino que les comunicaron aquella su sólida virtud, en 
la que no cedieron a ningún otro que se hubiese educado en 
escuelas latinas. Esto era ciertamente manifiesto y conocido tam-
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bién por los hermanos disidentes, porque no pocos de aquellos 
jóvenes, abamdonada la Patria y la familia, se cerraron volunta-
riamente en estos cenáculos die la doctrina para participar tam-
bién ellos de tan suaves frutos. 

Y no fueron menores los frutos obtenidos por la comuni-
dad rutena a i estos últimos tiempos de su unión con la Sede 
Apostólica. Lo cual se hace fácilmente manifiesto a todo» sólo 
con que dirijan una mirada a la Iglesia de Galizia, tal cual era 
antes de IEÍS espantosas ruinas y devastaciones de la presente 
guerra. En efecto, en esta provincia los fieles eran casi tres mi-
llon'es seiscientos mil, los saocrdotes, dos mil doscientos setenta 
y cinco con dos mil doscientas veintiséis parroquias. Además, 
muchísimos católicos rutenos oriundos de la Galizia níoraban fue-
ra de ella en varias partes, especialmente en América, ep nú-
mero de cuatrocientos y quinientos mil. Esta conspicua multi-
tud die fieles, que acaso no fué nunca alcanzada en el curso dte los 
siglos, correspondía en cada una d:e las aparquías un particular 
fervor de virtud, de piedad y de vida cristiana. En los semina-
rias eparquiaks, los alumnos eran educados en la debida forma y 
con diligencia para alcanzar el sacerdocio; y los fieles, tomando 
parte con gran amor y reverenda en ej culto divino, según su 
propio rito, sacaban de él alegras y abundantes frutos de piedad. 

I I I 

Al recordar brevemente este feliz estado de la Iglesia ru-
tena no podemos d'cjar de hablar de aquel ilustre Metropolita 
que fué Andrés Szaptyckyj, el cual durante cerca de nueve lus-
tros, empleándose con infatigable trabajo, dió buena prueba die 
si la grey que se le había confiado en más de un campo de acción, 
y no sólo en el dd fl'orecimiento espiritual. Durante el curso de 
su ministerio episcopal fué instituida la sociedad teológica para el 
fomento de un estudio intenso de las sagradas doctrinas en el 
clero; st: erigió en Leópolis una academia en que los jóvenes ru-
tenos de ingenio más dispuesto pudiesen dedicarse cportunamen-
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te a la filosofía, a la teología y a las más altas disciplinas, de 
modo semeja,nte al que usan las universidades; la prensa de todo 
género, los libros, periódicos y revistas tuvieron un gran des-
arrollo y fueron alabados hasta en el extranjero; además se cul-
tivaron la artes sagradas, sicgún las tradiciones de los mayores 
y el genio propio de esta nación; el museo y demás sedes de las 
bellas artes fueron provistos de insignes monumentos de la anti-
güedad, y, finalmente, se iniciaron y promovieron no pocas ins-
tituciones, con las que se venía 'en ayudia de las necesidades de 
las clases inferiores y de la indigencia de los pobres. 

Tampoco podemos pasar en sikncio el mérito singular de los 
píos sodalicios de hombres y mujeres, que proporcionaron no 
pequeñas ventajas. Y , ante todo, nos place recordar los monas-
terios de los nionjies basilianos y de las vírgenes consagradas a 
Dios, los cuales, si bien en tiempo de José II emperador, sufrie-
ron injustamente y con grandes daños la invasión del poder ci-
vil itn sus reglas, sin embargo, después, el año 1882 y los si-
guientes, volvieron al primitivo esplendor gracias a la llamada 
reforma de Dobromil, y, con el amor a la vida escondida y con 
aquel espíritu ajustado a las normas y ejemplos del santo funda-
dor, unieron un (encendido amor de apostoladb. A estos antiguos 
/logares de la vida monástica se juntaron, dignos de igual ala-
banza, nueve congregaciones religiosas de hombres y mujeres: 
así la Ordicn de los Estuditas, monjes que atienden sobre todo 
a la contcmplación de las cosas celestiales y a las obras de la 
santa penitencia; así la Congregación religiosa, de rito ruteno, 
del Santísimo Redentor, cuyos miembros trabajan con gran fer-
vor en la Galizia y en el Canadá; así muchísimos Institti: s qué 
tienen por fin proveer a la educación de los niños y al cuidado 
de los enfermos, y que se llaman o Síervas de la Inmaculada 
Virgen María o Miróforas, o Hermanas de San José, de San 
Josafat, de la Sagrada Familia, d® San Vicente de Paúl 

NoS place además recordar aquí icl Seminario Pontificio de 
San Josafat, construido por nuestro predecesor Pío MI en la 
colina del Janículo y subvencionado por su munificencia, T-'^ts-
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pues que por largos siglos jóvenes escogidos se preparé'han al 
sacerdocio' en d Pontificio Colegio Griego, otro antecesor nues-
tro, León XIII, de inmort&l memoria, erigió ti año loQ/ un 
coilegio propio para aquellos jóivcnies rutenos que Se sienten 
por divina inspiración llamados al sacerdocio. Habiend:'̂  go 
rtsultado estrecho este edificio por P1 número crecien -̂e ''e los 
alumnos, nuestro inmediato predscesor, con aqu'1 afecto particu-
lar que le distinguía hacia el pu:blo ruteno, edificó como hemos 
dicho, una nueva y más amplia sede, donde los aspirantes al 
sacerdocio,'instruidos y formados en las ciencias sagradas y. en 
las costumbres propias de su rito, cr: ciesen felizmente en la vene-
ración, en el respeto y en amor hacia el Vicario de Cristo, para 
esperanza de la Iglesia rutena. 

Otra nueva ventaja de no menor importancia y utilidad tuvo 
el pueblo ruteno en su unión con la Sede Apostólica cuando tuvo 
el honor de una ilícita serie de confesores y de mártires que, 
por conservar intacta la fe católica y la devota fidelidad hacia 
los Romanos Pontífices, no dudaron en soportar toda suerte de 
calamidades y en salir con alegría al icncuentro de la misma muer-
te, según aquella sentencia del Divino Redentor: "Seréis felices 
cuando^ los hombres os odien y excomulguen, os digan impro-
perios y rechacen como abominable vuestro nombre a-causa del 
Hijo del Hombre: alegráos entonces y mostrad vuestro gozo, 
porque es grande vuestro premio en el cielo" (Luc., VI, 22-23). 

• En el número de éstos se muestra el primero a nuestra men-
te aquel santo Obispo Josafat Kuncevyc, cuya invicta fortaleza 
hemos recordado antes, y que, perseguido de muerte por los per-
versos enemigos del nombra católico, se entregó espontáneamen-
te a los verdugos y se ofreció como víctima para el deseado re-
tomo de los hermanes disidentes. En, verdad, fué él en aquel 
tiempo el principal mártir de la fe católica y dic la unidad; aun-
que no fué él solo, porque no pocos le siguieron con la palma de 
la victoria, tanto entre los eclesiásticos como entnc los seglares, 
que muertos a espada, o flagelados despiadadamente hasta mo-
rir, o ahogados en las aguas del Dnipro, de 1 triunfo ds la muerte 
pasaro?t a la compañía de los santos del cielo. 
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No muchos años después, es decir, a mediaxios del siglo xvii^ 
habiendo los cosacos tomado abiertamente las armas contra Pe-
tenia, su odio contra la unidad niligiosa creció extraordinaria-
mente y se encendió con más violencia. Se habían persuadido de 
que todos los males y calamidades liabian procedido, como de 
primera fuente, de haberse establecido la unión, y por eso se pro-
pusieron combatirla con todos los medios y de todas las mane-
ras hasta su destrucción. De aquí provinieron daños innumera-
bles a la Iglesia católica rutena: muchas iglesias profanadlas, 
dilapidadas, destruidas y sus patrimonios y ornamentos redu-
cidos a nada; no pocos sacerdotes y muchos fieks stometidos a 
feroces apaleamientos, atrozmicnte atormentados, condenado(s a 
ínuerte cruelísima, y en fin, los mismos Obispo» despojados de 
sus bienes y expulsadlos de sus sicdes veneradas fueron constre-
ñidos a. darse, a la fuga. Pero aun en medio de tal tormentoi, no 
decayeron de ánimo, ni abandonaron, en cuanto estuvo en Bu 
mano, sin custodia y sin defensa a su propio rebaño. SinO' que, 
•enitre tantas angustias, se esforzaron con la oración, la lucha 
y el trabajo por volver a la unidad a toda la Igksia rusa y al 
eniperador Alejo. 

Todavía pocos años antes de que Polonia fuese herida hubo 
una nueva y no menos ajoerba persecución contra los católicos. 
Porque cuando los soldados de la em,peratriz de Rusia inva-
dieron a Polonia, muchas Iglesias de rito ruteno fueron cogidas 
por la fuerza de las armas y los católicos, y los sacerdotes que 
rehusaban renegar la fe fueron puestos en prisión), conculcados, 
heridos y atormentados atrozmente con hambre, sed y frío. 

No fueron inferiores a éstos en la constancia y fortaleza 
aquellos sacerdotes que hacia el año 1839 sufrieron la pérdida 
de los propios bienes y de la misma libertad antes que faltar a 
süs deberes religiasois. Del número de éstos es aquel ¡José An-
ccvskyj, a quien nos place recordar de modo especial, el cual, 
te-nido por treinta y dos años" bajo dura prisión en el monaste-
rio d: Suzdal, "obtuvo el premio de su eximía virtud el año 1878 
con una piadosísima muerte. Como él, los 160 sacerdotes, que, 

Universidad Pontificia de Salamanca



— 284 — 

f^of.sando claram nte la fe católica, fueron arrancados a sus 
familias, que quedaban /n la miseria, y encerrados en los ceno-
bios, pero no cambiaron su santo propósito ni. por hambre ni por 
Ciras vejaciones. 

Con no menos fortaleza s? distinguieron no pocos dé la epar-
f̂ uía d Cholm tanto entre el clero como entre el laicado, que 
ton invicta virtud resistieron a los p;rs:guidor:s de la fe. Así, 
I-br ejemplo, los habitantes de la aldea de Pratulin, cuando los 
soldados vinieron a ocupar la Iglf sia y entregarla a los cismá-
ticos, no rechazaren la fuerza con la fuerza, pero, unidos entre 
sí con sus cuerpos inermes, opusieron a los asaltantes como un 
muro vivo. Por eso muchos de KIIOS fueron heridos, muchos pa-
decieren horrendas crueldades, otros fueron retenidos en la pri-

. sión por largos años o deportados a la Siberia y otros, finalmen-
te, pasados al filo de la espada, derramaron la sangre por Cris-
to. De algunos de aquellos que sellaron con su propia sangre la 
fe católica ya se ha iniciado la causa en la propia eparquía, y se 
espera poder venerarles un día entre los bienaventurados del 
cielo. Tales delitos fueron, por desgracia, cometidos no en un 
sólo lugar, sino en muchas ciudades, regiones y villas; y cuan̂ -
co todas las iglesias católicas habían sido entregadas a los cis-
máticos, cuando todos los sacerdotes lanzados de sus sedes ha-
bían sido obligados a dejar abandonada su grey, entonces fué 
cuando los fieles fueron inscritos en los registros die la iglesia di-
sidente, sin que para nada se tuviera en cuenta su propia volun-
tad. Sin embargo, ellos, aunque privados de sus pastores y de 
las ayudas y socorros de su religión, se esforzaros por mante-
ner tenazmente la fe, y habiéndose después deslizado entre ellos, 
disfrazados y con grave riesgo de la vida, los Padres de la Com-
pañía de Jesús para instruirles en los divinos preceptos, exhor-
tarles y llevarles su consuelo, aquéllos le recibieron con gran 
alegría y piedad. 

Habiendo sido concedida el año 1905 alguna pequeña li-
bertad de profesar cualquier religión, se vió en los países ru-
tenos un maravilloso y alegre espectáculo, L^s católicos, casi 
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sin número, salieron al público desde sus escandites y, en lar-
ga procesión, levantada la bandera de la cruz y «xpuesitas abier-
tamente las imágenes de los santos a la veneración de los fieles, 
no habiendo sacerdotes de rito oriental, se dirigieron a las igle-
sias latinas —cuya entrada les estaba prohibida bajo penas seve-
rísimas— para dar gracias al Sî ñor. Juntas allí pidieron a los 
Lgitimos sacerdotes que les abriesen las puertas, les recibiesen 
a ellos y su profesión de fe e inscribiesen sus nombres en los 
registros de los católicos. Así ocurrió que, en breve tiempo 
200.000 fieles fueron recibidos en la Iglesia, 

Pero ni estos últimos años faltó ocasión a los Obispos, a 
los sacerdotes y a los fieles de demostrar su fortaleza de ánimo 
y constancia en la conservación de la fe católica y en la defensa 
d>e la Iglesia y de su sagrada libertad. Entre todos nos es grato 
hacer especial mención honorífica de Andrés SzJ ptyzkyj, que en 
la primera guerra europea, habiendo sido ocupada Galizia por los 
ejércitos rusos, expulsado de su sede y deportado a un cenobio, 
fué tenido allí en prisión durante cierto tiempo, y nada deseaba 
más que atestiguar su grandísima devoción a la Sedis Apostóli-
ca y sufrir con la gracia divina hasta el martirio, si fuese nece-
'sario, por su grey, por cuya salvación había dado ya desde an-
tes sus fuerzas y a la que había consagrado sus trabajos. 

Por las fechas históricas brevemente recordadas en esta Car-
ta, hemos vist<?, venerables hermanos, cuántas y cuáles venta-
jas y beneficios se han cíerivado a la nación rutena de su unión 
con la Iglesia Católica. No es de maravillar, porque si len Jeisu-
cristo "plugo al Padre que habitase toda plenitud" (Col. i , 19), 
de esta misma plenitud no podrán ciertamente gozar c-l que es-
té separado de la Iglesia "que es su mismo cuerpo" (Epheis. i , 
23), porque como afirma nuestro predecesor de venerada memo-
lia Pelagio II : "el que no está en paz y comunión, con la Igle-
sia, no puede tener a Dios de su parte" (Epist. ad Episcopos 
lí»triae. Acto Conc. Orcum, IV, II, 107). Hemos visto también 
qué tribulaciones, daños y malos tratos ha tenidb que soportar 
este amado pueblo de los rutenos para defender, según sus fuer' 
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zas,.-la unidad católica; pero, más de una vez la Providencia 
Divina le ha libertado felizmente con «1 retomo de la paz. 

... En- las circunstancias presentes, ttotamos con profunda an-
gustia de nuestro' ánimo paterno que una nueva y furiosa tor-
menta amenaza a esta Iglesia. Noticias que nos han llegado,, 
pocas, en verdad, sin embargo, para llenar nuestro ánimo de preo-
cupactoties • y dfe ansia. Celébrase ahora el aniversario de cuando 
hace trescientos cincuenta años esta antiquisima comunidad cris-
tiana-sé unía con.alfgres auspicios a su Supremo Pastor y suce-
sor de San Pedro; pefo este mismo día se tíos ha cambiado en 
"día de tribulación y de angustia, día de calamidad y de mi-
seria; día de tinieblas y de oscuridad, día de nubes y tormenta" 
(Soph; I, 15). 

Con gran dolor hemos escuchado que en aquellas regiones 
recientemienta sometidas a la jurisdicción rusa, los hermanos e 
hijos carísimos que pertenecen a la nación rutena sufren graves 
tribudaciones por su fidelidad a la Sede Apostólica; y que no fal-
tanr quienes con toda clase de medios se dan a la tarea de apar-
tarlo?, del'gremio de la Iglesia Madne, y obligarles contra su vo-
luntad y^contra la conciencia de un santísimo deber a entrar en la 
comunidad die los disidentes. Por eso el clero de rito ruteno, según 
Se dice en una carta enviada a los jefes de la República, se ha 
lamentado die que la misma Iglesia de la Ucrania occidental, co-
mo hoy se le ha llamado, ha sidb puesta en una situación difici-
lísima, porque todos los Obispos y muchos de sus sacerdotes, 
han sido encarcelados con prohibición, al mismo tiempo de qut 
ninguno ose tomar a su cargo la dirección de la Iglesia rutena. 

• Sabemos,, venerables hermanos, que tales ásperos rigores son 
aparentes'cohonestados con pretextes políticos. Semejante modo 
de .obrar no ¡e s nuevo ni usado hoy por vez primera; muchas 
ve'cés.en el curso de los siglos los enemigos de la Iglesia, para 
no confesar abíentament.: que odiaban a la Iglesia católica y la 
pefseguían manifiestamente, culparon arteramente y con espe-
ciosas razones^.a tos católicos, de conjurar contra el Estadio; del 
mismt> modo que una vez log judíos acusaron al mismo Divino 
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Redentor ante el Presidente remano, diciendo: "Hemos enéofi^ " 
trado a éste seduciendo a nuestra nación y prohibiéndola pagar 
tributo al César" (Luc. X X l I I , 2). Pero los mismos hechos y , 
sucesos prueban y colocan en su verdadera luz cuáles fueron y 
son los motivos de semejantes persecuciones. ¿Q-uién. ignora q-ue , 
Alexis, elegido recientemente Patriarca de los Obispos disien-
tes de Rusia, en su carta a la IgUsia rutena —que no poco ha, 
contribuido a comenzar tal persecución— lia exaltado, y predica-
do abiertamente la def¿cción de la Iglesia católica? 

Ahora bien, tales vejaciones nos afectan tanto más" acerba-
mente, venerables hermanes, cuanto que habiéndose reunido casi 
todas las naciones de la tierra por medio de sus-representantes^, 
mientras todavía estábamos- en la terrible guerra, habían decla-
rado oficialmente, entre otras cosas, que en el porvenir no ' ha-
bría persecución de clase alguna contra la religiónt 

Esto había b'cho que concibiéramos la esperanza de que 
también a la Iglesia católica le habría llegado en tedas partes la 
paz y la libertad debida, tanto más cuanto que la Iglesia siem-
pre enseñó y ensieña que la autoridad civil legítimamente coas-
t'tüída debe ser obedecida siempre por deber de condicncia, con 
tal que mande dentro de la esfera y los límites de su jurisdicción.. 

Ahora bien, los hechos a los que hemos hecho alusión han 
afectado prcfundamente y casi destruido nuestra confiada espe-
ranza en el porvenir de la nación rutena. 

Por eso, ya que en semejantes gravísimas calamidades, k)is 
medios humanos parecen revelarse impotentesi,. no nos queda, 
veni-rabies hermanos, sino rogar instantemente al Dios miseri-
cordiosísimo que "hará justicia a los necesitados y vindicará a 
los pebres" (Ps. 139, 13), para que quiera benignamente apaci-
guar esta terrible tempestad e imponerle término. Os exhortamos 
también a vosotros y a la grey a vosotros confiada, para que, 
unidos a Nes por medio de las oraciones y piadosas prácticas de ' 
penitencia, os esforcéis por obtener de Aquel que ilustra oon f« 
celeste luz las mentes de los hombres y pliega su voluntad a su 
supremo querer, que tenga piedad de su pueblo- y no exponga s« 
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htrtdad al ludibrio (Cfr. Joel., II, 17), y para que cuanto antes 
la Iglesia de los rutenos sea libertada de este peligroso momento 
crítico. ' 

Pero de modo particular, en estas circuüstancias tristes y 
críticas nuestro ánimo se dirige a aquellos que tan duramente 
feC ven oprimidos por ellas. A vosotros antes que nada, venera-
rabies hermanos, obispos de la nación rutena, que, aunque opri-
midos por grandes tribulaciones, todavía estáis más preocupa-
dos de la salvación de vuestra grey que de las ofensas y vio-
lencias inferidas, según aquel dicho: "el buen pastor da la vida 
por sus ovejas" (Jo. 10, 11). Aunque el pncsenté sea oscuro y 
el futuro lleno de ansias e incertidumbre, no perdiájs el ánimo, 
sino "hechos espectáculo al mundo y a los ángeles y a los hom-
bres" (I Cor. IV, 9), esforzaos para que todos los fieles se mi-
ren en el ejemplo de vuestra paciencia y de vuestra virtud. So-
portando con fortaleza y constancia esta persecución, inflama-
dos de divina caridad hacia la Iglesia, os habéis hecho "buen 
(lor de Cristo... para Dios ten aquellos que se salvan y en aque-
llos que .perecen" (II Cor. 2, 15). Porque si encontrándoos en la 
cárcel y separados de vuestros hijos, no os es dada la posibili-
dad de «enseñarles los preceptos de la Santa Religión, todavía 
vuestras mismas cadenas anuncian y predican a Cristo de modo 
más pleno y más noble. 

Nos dirigimos además a vosotros, amados hijos, que orna-
dos con el sacerdocio de Cristo, "que pad'eció por nosotros" 
(Cfr. I R-tr. 2, 21), debéis seguir más de cerca sus huellas, y 
por lo mismo soportar el peso de la lucha más que los otros. 
Mientras por una parte vuestras tribulaciones nos duelen pro-
fundamente, por la otra nos alegramos, porque hacicndo nues-
tras las palabras del Divino Redentor, nos es permitido decir con 
la mayor parte de vosotros: "Conozco tus obras, tu caridad, tu 
fe, tu ministerio, tu paciencia y tus obras últimas, mayores que 
las primeras" (Apc. II, 19). 

Os exhortamos a seguir adelante en estos tiempos luctuosos 
y a persever-ar en vuestra Ée con firmeza y constancia; continuad 
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sosteniendo a los débiles y animando a los vacilantes. Advertid 
si es necesario a los fieles confiados a vosotros que nunca eŝ  lí-
cito, ni siquiera aparentemente y con manifes,tacioneis verbales, 
negar o desertar de Cristo y de su Iglesia; desenmascarar los 
astutos procedimientos de aquellos que prometen a Ips hombres 
ventajas terrenas y una mayor'felicidad en esta vida, para des-
pués perder sus almas. Mostraos vosotros mismos, "como mi-
i.istros <Je Dios, con mucha pacienicia en las tribulaciones, en las 
neocsidades, en las angustias... con la castidad, con la ciencia, 
con la mansedumbre, con la suavidad, con el espíritu Santo, con 
la caridad sincera, con la palabra de verdad, con virtud de Dios, 
con las armas de la justicia, a diestra y a siniestra" 
(11 Cor. f l; 4 ss.) 

A vosoli'bs €n fin, nos dirigimos, católicos todbs de la Igle-
sia rutena, en cuyos dolores y tribulaciones participamos con 
ánimo paterno. No ignoramos que a vuestra fe se tienden insi-
dias gravísimas. Parece que se ha de temer que en el próximo 
porvenir se recrudecerá la persecución contra aquellos que no se 
i^liegen a traicionar el sacrosanto dicber de la religión. Por eso 
ana vez más, hijos amadísimos, os exhortamos insistentemietite 
í. que, superando las amenazas y daños de todo género, hasta el 
destierro y el peligro mismo de la vida, no traicionéis jamás 
muestra fidelidad hacia la Madre Iglesia. Porque, como bien sa-
béis, Se trata del tesoro escondido en un campo; tesoro que ha-
biéndolo encontrado un hombre "lo esconde y todo alegre va, 
vende cuanto tiene y compra aquel campo" (Mat. XIII, 44). Y 
lecordad aquello que el mismo Redentor dijo en el Evangelio: El 
que anta a su padre o a su madre más que a Mí, no es digno 
de Mí; y qtiien ama al hijo o" a la hija más que a Mí, no es 
digno de Mí. Y el que no toma su cruz y me sigue no ics dig-
no de Mí. El que quiere guardar su vida, la pei-derá, y el qué 
haya perdido la vida por amor mío, la encontrará" (Mateo, X, 
37 y ss.) A la cual divina sentencia nos place añadir aquel dicho 
del Apóstol (Je las Gentes: "Palabra fiel: si juntos morimos, jun-
tos viviremos; si toleramos, reinaremos juntos; si le renegamos, 
él reniegará die nosotros; sí no creemos, él permanece fiel, por-
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inós no poder confirmar mejor y terminar esta nuestra paternal 
exhortación, amados hijos, qu-e con esta advertencia del mismo 
Apóstol de las Gentes: "Vigilad, sed constantes en la fe, traba-
jad virilmente y fortificaos (I Cor. 16, 13). "Sed obedientes a 
vué'stros superiores" (H^br, XIII, 17), obispos y sacerdotes, 
tuando os manden para vuestra salvación y según los preceptos 
de la Iglesia, a todos aquellos que de cualquier modô  tiendan 
insidias a vutstra fe, resistidles,' "solícitos por conservar la uni-
dad del espíritu mediante el vínculo de la paz. Un sólo cuerpo 
y un'sólo espíritu del' mismo modo q̂ ue habéis sido llamados a 
una sola esperanza en vuestra vocación" (Eph. IV, 3, 4). En 
raí dio de los dolores y angustias de toda suerte, recordad "que 
los sufrimientos d"! tiempo presente no son nada en comparación 
con la futura gloria" (Rom. VIII, 18), "Fiel es Dios, que os 
conformará y os defenderá del maligno" (II Tbcss. III, 3). 

• Confiados en quie a esta nuestra exhortación responderéis 
ton la inspiración y la ayuda de la gracia divina, con fortaleza 
y firme voluntad, os auguramos e impetramos suplicantes del 
Padre de las-misericordias y Dios de todo consuelo (Cfr. II, 
Cor. I, 3), tiempos mejores y más tranquilos para vosotros. 
, Prenda de las celestiales gracias y testimonio de nuestra 

benevolencia, os impartimos de todo corazón, a cada uno de vos-
. -Ciros, ve'nerables hermanos, y a vuestra grey, y de modo par-
. ticular a los Obispos de la Iglesia rutena, a los sacerdotes y a 

tcdo'S tos fieles, la bendición apostólica. 

Dado en Roma, junto a San Pedro, lel día 23, de Diciembre 
c' 1945, séptimo de nuestro Pontificado. 

PIO PP. XII. 
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S E C R E T A R Í A D E C Á M A R A Y GOBIERNO , • ^ 

Sobre la provisión de la Dignidad de Chantre en 
la S. Iglesia Basílica Catedral de Salamanca 

Hallándose vacante, por defunción del M. I. señor 
Dr. D. Miguel García Alcalde, la Dignidad de Cíaantre 
de la Santa Iglesia Basílica Ca'.edral de nuestra Dió-
cesis, y debiendo ser provista por libre colación de la 
San'a Sede, a tenor del articulo 3.^, 2, del vigente Con-
venio, se hace público que se va a proceder a su provi-
sión en conformidad con las Normas de la Dataría Apos-
tólica de 11 de Noviembre de 1930 y 1 de Enero de 
1942, y que se concede un plazo de un mes, a partir de 
la publicación del presem'.E B O L E T Í N , para presentar a l 
Excmo. Sr. Obispo las solicitudes para dicha Dignidad. 

Salamanca, 24 de Agosto de 1946. 

Avelino López de Castro, Secretario-Canciller 

Sobre la provisión de una Canonjía simple en 
la S, Iglesia Basílica Catedral de Salamanca 

Hallándose vacante una Canonjía simple en la San-
ta Iglesia Basílica Catedral de nuestra Diócesis, por 
traslado del M. I. Sr. D. Valentín! Jiménez a oüra de Ja 
ftletropolitana de Toledo, verificado por la Santa Sede, y 
debiendo ser provista la vacante por libre colación de la 
misma, según expresa reserva de la Dataría Apostólica 
y a tenor del art. 8.° del vigente Convenio, se hace públi-
co que se va a proceder a su provisión en conformi-
dad con las Normas de dicha Dataría Apostólica de 11 de 
Noviembre de 1930 y 1 de Enero de 1942, y que se con-
cede un plazo de un mes, a partir de la publicaeióh del 
presente B O L E T Í N , para presentar al Excmo. Sr. Obispo 
las solicitudes para la citada Canonjía. 

Salamanca, 24 de Agosto de 1946. 

Avelino López de Castro^ Secretario-Canciller 
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Ejercicios Espirituales del Clero 

Segunda tanda 

Se celebrarán desde el 16 de Septiembre, a medio-
día, hasta el 21 por la mañana: estám obligados a prac-
ticarlos todos a los que les corresponda este año y no 
los hubieren hecho en la tanda anterior. Los dirigirá 
D. José Agmrre, Subdirector de la Casa de Ejercicios 
de Bilbao, 

Vendrán provistos únicamente de amito y purifi-
cador. 

P O N T I F I C I A U N I V E R S I D A D D E S A L A M A N C A 

Curso académico 1946-1947 
Apertura de curso 

Tendrá lugar el día 7 de Octubre, a las diez treinta, 
conforme al siguiente programa: Misa de Espíritu Sanio. 
Veni Creator. Memoria del curso académico 1945-1946. 
Discurso inaugural por el Licenciado don Lamberto 
Ek;heverría, sobre el tema: " E l Derecho canónico anle 
la moderna técnica juridico-secular". Distribución de 
premios y profesión de fe. 

Asistirán a la apertura de curso los Excmos. y Re-
verendísimos Sres. Arzobispos y Obispos que constitu-
yen el Consejo de la Universidad. 

' I 
Inscripción de alumnos 

Los alumnos de la Universidad se dividen en. dos 
clases: los que aspiran a los grados académicos y los 
que, sin aspirar a dichos grados académicos, asisten a 
sus clases. Unos y otros para ser admitidos e inscritos, 
necesitan presentar con antelación: 
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1.° Una instancia dirigida al l imo. Sr. Rector Mag^ 

nifico, solicitando el ingreso en la Universidad, y otra 

los Seminaristas al Sr. Redor del Real Seminario dé 

S. Carlos Borromeo, y los Sacerdotes al Sr. Director de 

la Residencia Sacerdotal "Jaime Baknes". 

2.° Certificado de Bautismo y Confirmación. 

Certificado médico de Sanidad. 

4.° Los clérigos, letras comendaticias de su Prelado. 

Los Seminarislas, letras testimoniales de vita et mori-
bus de su Prelado o Rector del Seminario respectivo. 

Los seglares, de su Prelado o Párroco. 

5.° Certificado de los estudios cursados en Universi-

dades Eclesiásticas o Civiles, Seminarios, Colegios reli-

giosos o Institutos de 2.® Enseñanza. 

Matrícula 

La matrícula debe hacerse quince días antes de la 

apertura del curso académico, del 20 de Septiembre al 

6 de Octubre. Sólo en caso verdaderamente extraordi-

nario y plenamente justificado podrá conceder el Rector 

Magnífico la matrícula duranle los dos primeros meses 

de curso; pasado este plazo, ya no podrá concederse. 

Asistencia a las clases 

Es obligatoria la asistencia a las clases de todos los 

alumnos matriculados. El que con causa o sin ella tu-

viera faltas de asislenda a clase, cuya suma sea de dos 

meses, no podrá ser admitido a los exámenes ordina-

rios de fin de curso, aunque sí a los extraordinarios de 

Septiembre. Si la suma de las faltas de asistencia a las 

clases es la tercera parte del curso académico, pierde el 

curso y la matrícula. 

Años que se requieren para los grados académicos 

L En Sagrada Teología, para el Bachillerato se re-

3 
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quieren dos años; para la Licenciatura, euatro; para el 

Doctorado, cinco años. 

Los álumnos que tengan aprobados algunos cursos 
éñ Seminários o Casas de Estudio religiosas, se regula-
rán por las n o í m a s que se exponen en los apartados si-
guientes, 

IL En Derecho Canónico, para el Bachillerato, se 
requiere un año; p a r a la Licenciatura, dos; para el 
DoctgríidQ, tres años. 

Los Doctores en Derecho Civil pueden conseguir el 
Doctorado en Derecho Canónico en dos,años, pero de. 
hiendo, examinarse de las asignaturas que después se 
indicarán, si no han aprobado el cuadrienio teológico. 

IIL E n Filosofía, para el Bachillerato, se requieren 
tres años; para la Licenciatura, cuatro; para el Docto-
rado, cinco, cursándose oi-dinariamente estos dos últi-
mos años después del cuatrienio de Teología. 

Estudios previos e incorporación de los: ya aprobados 

'i. En la Facultad de Teología—Fara ser inscrito en 

ía Facultad de S. Teología se requiere: 
1.0 T e n e r aprobado el curso medio de estudios clá-

sicos que comprende: Religión, Lenguas y Literatura 
latina, griega y patria. Geografía, Historia Civil, Mate-
máticas, Hisloria Natural, Física y Química. Si no hu-
biera cursado alguna de estas asignaturas o la hubieía 
cursado sin la debida extensión, deberá suplir su estu-
dio, y aprobarla en un .,examen antes de su inscripción 
en. la Facultad. 

,2.° Un bienio de Filosofía Escolástica en una Fa-
dultad de Fi losof ía o en una Escuela Superior de Filo-
sofía aprobada a este objeto por la autoridad éclesiásti-
ca; o bien un trienio de Filosofía en Seminario después 
de aprobados cinco cursos dé Humanidades y previo 
examen, én- la Universidad, de toda la Filosofi'a, donde 
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se juzgue de la idoneidad del candidato para ser ins-
crito en la Facultad de Teología. 

E l estudio de la Fi losofía comprende: Lógica, Cos-
mología, Psicología, Griteriología, Ontología, Teología 
Natural, Etica y Derecho Natural e Historia de la Filo-
sofía. 

Los que no tienen aprobados estos ocho cursos pre 
laminares, tendrán que matricularse en el curso preuni-
versitario de Filosofía establecido en la misma Univer-
sidad. 

L o s alumnos que además de estos estudios ten-
gan aprobados algunos cursos de Teología en Semina-
rios o Casas de Estudio religiosas, pueden, previo exa-
m e n de toda la Teología cursada, ser admitidos: a) si 
tienen tres cursos, al tercero de Facultad; b) si dos cur^ 
sos, al segundo de Facultad; c) s i sólo tienen aprobado 
un curso, pueden ser admitidos al segundo de Facultad 
con estas dos condiciones: 1.®, que en su Seminario ba-
j a n estudiado y aprobado todas las asignaturas que 
constituyen el pr imer curso de esta Facultad (Teología 
Dogmática Fundamental , Teología Moral Fundamental , 
Introducción General a la S. Escritura, Histpria Ecle-
siástica, Patrología, Lengua Hebrea, Lengua Greco-bi-
Llica, Arqueología Cristiana, Principios de Derecho); 
2.^, que sean aprobados de todas estas asignaturas en 
e l examen de la Universidad Pontificia, para incorpo-
rarlas a la Facultad. Si sólo les falta alguna asignatura 
secundaria deberán suplirla antes de presentarse a exa-
inen de Bachillerato. Si no hubieren cursado estas mate-
r ias de pr imer año o no fueren aprobados en el examen 
de la Universidad, deberán estudiar de nuevo todo el 
pr imer curso en esta Facultad, previo examen de Filo-
sofía. 

4.° Cursos Superiores de Teología. — Los alumnos 
que hayan terminado la carrera eclesiástica y cur-
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sado icuatro o cinco años de Teología en algún Se-
minario o Casa de Estudios religiosa, pueden ser 
admitidos a los Cursos Superiores de Teoíogía 
organizados en esita Universidad, con profesores espe-
ciales, para que los sacerdotes que aspiren a adquirir 
los Grados académicos puedan ampliar y profundizar 
las disciplinas teológicas y a estudiadas, y preparar el 
examen de unimrsa S. Theologia prescrito para la Li-
cenciatura y el del Doctorado. 

Para ser inscrito en estos Cursos Superiores se re-
quiere, además de las condiciones aMledichas, aprobar 
el examen de ingreso en la Facultad sobre el Cuestio-
nario redactado por la Universidad. 

Estos alumnos, además de frecuentar los Cursos Su-
periores, deberán tomar parte en las "Práct icas de in-
vestigación científ ica" y cursar y examinarse de aque-
llas asignaturas obligatorias en esta Universidad que 
no ¡hubieran aprobado en su Seminario. 

Estos Cursos Superiores de Teología abarcan tres 
años: dos p a t a la Lilcencíatura y otro par el Docto-
rado. 

Durante los dos primeros cursos se exponen con am-
plitud y profundidad las tesis principales de cada uno 
de los Tratados del Dogma y de la Moral especulativa, 
y algunos de los temas de más trascendencia de la Exé-
gesis bíblica, de la Historia Eclesiástica, etc. 

Normalmente el examen de Bachillerato en Teolo-
gía lo hacen estos alumnos al final del primer Curso 
Superior, sobre la materia explicada en el año, y el de 
la Licenciatura al final del segundo Curso, sobre el pro-
grama de universa S. Theologia, que abarca las mate-
rias que se explican en el bienio. 

Sin embargo, por concesión particular de la S. Con-
gregación de Seminarios y Universidades a esta Uni-
versidad (20 de Enero de 1944), pueden los alumnos de 
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une se trata, que se consideren suficientemente prepa-
rados, aspirar al titulo de Bachil ler en S. Teología al 
principio del primer Curso Superior, sufriendo sin pre-
via escolaridad, un " e x á m e n que naturalmente se en-
tiende que ha de hacerse sobre un amplio programa y 
con mudha ser iedad" (S. Congr.) Este programa gene-
ral ha sido y a publicado por la Facultad. L o s que 
aprueben este examen son declarados Bachilleres y 
pueden aspirar al Grado de Licenciatura en Teologia al 
final de dicho pr imer Curso, sufriendo el examen co-
rrespondiente sobre el programa especial de urtív'ersa 
S. Theologia, mencionado anteriormente. 

En el tercer curso, o sea del Doctorado, el número 
de clases es m u y reducido, siendo la principal preocu-
pación de cada alumno la redacción de la Tesis docto-
ral, baioi la dirección de un Profesor, y la preparación 
de las lecciones públicas crae, junto con la defensa de la 
Tesis aprobada, constituyen la prueba final del Docto-
rado, ' 

Es preocupación constante del Profesorado de estos 
Cursos Superiores mostrar prácticamente a los alumnos 
el método de investigación y de exposición científi-
ca propia de cada una de las materias que se enseñan, 
de forma que los alumnos se preparen para su futura 
labor de investigación y de enseñanza. 

Durante es'fos cursos y a pueden los alumnos orien-
tarse hacia la especialización, según las Secciones Dog-
mática, Moral, Biblica, Patristica, etc., que señalan las 
O R D I N A T I O N E S de la S. Congregación, Apéndice I, y 
los E S T A T U T O S de esta Universidad, art. 54. 

5.° Se reconocen los estudios hechos en otras Uni-
versidades actualmente existení^es o que existieran an-
tes del curso académico 1932-1933; más ninguno será ad-
mitido a la Licenciatura sin que tenga cursadas y apro-
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badas todas las disciplinas principales y auxiliares pres-
critas en esta Universidad. 

Los ya Licenciados en otras Universidades se ma-
tricularán en el Curso Superior del Doctorado, sin más 
requisitos. 

n . En la Facultad de Derecho. — Para ser inscrito 
en la Facultad de Derecho Canónico, se requiere: 

1.° Tener aprobado el curso medio de estudios clá-

sicos. 
2 ° Si se trata de clérigos, presentar los documen-

tos acreditativos de haber aprobado los cursos de Filo-
Eofia y Teología, según el canon 1.365 del Código de 
Derecho Canónico. 

3.° Si los esludios teológicos se han hecho en Semi-
nario, se deberá sufrir un examen previo de Institucio-
nes de Derecho Canónico. Mas si han sido hechos en Fa-
pviHad de Teologia, no se reauiere dicho examen. 

4 ° Los oue no hubieren cursado cuatro años de 
tpolofifía. deben examinarse de principios de Filosofía 
Moral. Derecho Natural. Teologia Fundamental e Ins-
tituciones de Derecho Canónico. 

5." Se reconocen los estudios hechos en otras Uni-
versidades en las mismas condiciones que se indicaron 
para la Facultad de Teologia. 

III. En la Facultad de Filosofía.—Para ser inscrito 
en la Facultad de Filosofía, se requiere: 

1." Tener aprobado el curso medio completo de es-

ti d'os clásicos, que comprende: Religión, Lenguas y Li-
t<ratura, la ina, griega y patria, Geografía, Historia Ci-
vil, Matemá'.icas, Histor'a Natural, Física y Química. 

2.° Los alumnos que no hayan cursado con la de-
luda extensión estas Ciencias deberán inscribirse en el 
<"itrso Propedéutico para la Facultad de Filosofía orga-
r,izado en la misma Universidad. 

3.° l os e lumros que hayan aprobado dos años de 
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Filosofía en algún Seminario o Casa de Estudios de 
Orden religiosa, podrán^ previo examen de las materias 
del primer Curso de la Facultad, inscribirse en ej segun-
do Curso de la misma, y adquirir el Grado ,de ^achi-
l ier en Fi losofía al término del 3 ° 

Si sólo han cursado un año en el Seminario, deberán 
inscribirse nuevamente en el 1.° de la Facultad.. 

4° Los que hayan cursado en Seminario 3 años de Fi-
losofía y cuatro de Teologia, .podrán inscribirse en los 
Cursos Superiores de Filosofía de la Facultad,, previo 
exarneíi de reválida en la misma de toda la Fi lósofia. 
/J fin del primer Curso podrán adquirir el Grado de 
Bachil ler en Filosofía, y al final del 2 ° el de Lipencia. 

5.0 Se reconocen los estudios hechos en otras Uni-
versidades Pontif icias; 'más ninguno será admitido a la 
Licencia sin que tenga cursadas y aprobadas todas las 
disciplinas principales y auxiliares prescritas en esta 
Universidad, y sin que curse en ella el cuarto año, pre-
paratorio para la Licenciatura. 

Los ya licenciados en otras Universidades Pontifi-
cias, podrán matricularse en el Curso Superior del Doc-
torado, sin más requisitos. 

Internado 

Los seminaristas universitarios que se preparan pa-
ra el sacerdocio, residirán en el Real Seminario de San 
Carlós Borromeo, a no ser qiie sean alumnos del Cole-
gio Mayor del Beato Maestro Avila o del Colegio de No-
bles Irlandeses. 

Los sacerdotes estudiantes universitarios deben mo-
r a r en la Residencia Sacerdotal "Jaime Balmes" , a no 
ser que el Gran Canciller, por justa y especial causa, 
í»u'orice otra residencia. 

Los religiosos residirán en sus Conventos o> Casas 
Religiosas de Estudio y a existentes o que vayan sur-
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giendo. Si no tienen casa propia, sus Superiores gestio-

narán directamente la residencia de los alumnos en al-

guna de las existentes: PP. Carmelitas, PP. Capuchi-

nos, Pia Sociedad Salesiana, PP. Trinitarios, PP. Merce-

darios, Congregación de la Misión (PP. Paúles), Resi-

dencia de los PP. de la Compañía de Jesús, Convento 

de S. Esteban de PP. Dominicos, PP. Misioneros del In-

maculado Corazón de Maria. 

Los alumnos seminaristas har^n su ingreso en el Se-

mi'^arío de S. Carlos el 5 de Octubre, antes de las siete 

de la 'arde, en cuvo dia y hora se presentarán para re-

cibir del Sr. Rector del Seminario las oportunas ins-

trucciones. 

Derechos de matricula y examen 

Derechos de admisión en la Universidad ... 25 ptas. 

" de examen que sea necesario para 

un año determinado de Facultad.. 25 " 

" de matrícula anual 50 " 

" de examen de todas las asignatu-

ras de un curso ... 50 

" de examen para el Bachillerato ... 50 " 

" de examen para la Licenciatura... 100 " 

" de examen para el Doctorado 200 " 

por Dip'ona de Bachiller 50 " 

" por Diploma de Licenciado 100 " 

por Diploma de Doctor 200 " 

El Rector, 

Dr. Lorenzo Miguélez 
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S E M I N A R I O S D I O C E S A N O S 

Curso académico de 1946-1947 
P R E F E C T U R A DE ESTUDIOS 

A D M I S I O N D E A L U M N O S . — Los jóvenes que deseen 
connenzar o continuar los estudios en los Sicminarios Diocesa-
nos, además de la solicitud de admisión dirigida al Sr. Rector 
respectivo, dirigirán otra instancia al Sr. Prefecto de Estudios 
solicitando: los primeros, el icxamen de ingreso; los segundos 
(si proceden de otros Centros), la inscripción de matrícula eti el 
curso correspondiente, acompañada del Certificado compkto de 
Estudios. 

E X A M E N E S DE R E V A L I D A . — E l examen de reválida 
Ge Latín consistirá en responder a las preguntas que el Tribunal 
examinador formule acerca de la Sintaxis latina y en la traduc-
ción de algunos párrafos de un texto de filosofía. 

El dr Filosofía versará sobre las prindpales cu-stiones de 
Fil-^ofía escolástica, comprendidas m el programa oficial ya co-
nocido. exisriéndose también la traducción de algún fragmento 
ou= el Tribunal s°ñale de 1a Instrucción de la Sagr. Congrega-
ción de Sacramentos: "^d Revretidissimos locorum Ordinarios 
de scrufiwo ahmrorum peraperdo, mteqmm ad ordines promo-
vantur" ("BoI«tín" de 1931, pág. 242). 

Estos exámenes y los extraordinarios de las asignaturas 
correspondientes a las Facultades de Filosofía y Teología, ten-
drán lugar en el Seminario Mayor, el día 5 de Octubre, a las 
onĉ ' de la mañana. Los de las asignaturas de los cursos de La-
tín y Humanidades no aprobadas en Junio o para mejorar la 
rota, se verificarán en el Seminario Menor el día 30 d« Septiem-
bre, y los de INGRESO, el día 18 del mismo mes, también a 

las once, hora «n que todos deberán estar a disposidón del 

Tribunal para haoer el examen escrito, y vendrán provistos de 

pluma y papel. 

Es requisito indispensable para ser admitidos a cualqui«ta 
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de estos exámenes, el solicitarlo, del Sr. Prefecto de Estudios: 
los de ingreso, antes del día 15; los demás, antes ditl día 25 de 
Septiembre, presentando las instancias en el Seminario 'Mayor. 

E X A M E N E S TJRIMESTRALBS.—AntKs de empezar las 
vacaciones de Navidad y de Semana Santa, todos los alumnos de 
Latín y Humanidades y de Filosofía sufrirán un examen escri-
to y oral ante su Profesor, acerca de la materia explicada en¡ el 
•trimestre anterior. 

'Las calificaciones de estos exámenes parciales, serán entrega-
das al Sr. Secretarió de Estudios, y se tendrán en cuenta para 
la clasificación definitiva de final de curso, en que el examen 
versará sobre todas las materias del programa del año. , 

M A T R I C U L A . — E l plazo dte matrícula será desde el día 20 
de Septiembre ál i die Octubre, ambos inclusive,, en el Semina-
rio Mfnor, y hasta él día 5 de Octubre, en el Mayor. Pasado 
f%te tiempo, sólo se cpnorderá la matrícula por causas justáis, 
que se expondrán «n instancia dirigida al Sr. Prefecto, quien 
resolverá como delegado del Excmo. Sr. Obispo, en cada caso 
particular, lo que estimare procedente. . 

Todos los alumnos, sin excepción, .abonarán en jin solo pla-
zo, como derechps de matrícula, Ja cantídlad de treinta , pe-
setas^'la M^yordomía del respectivo Seminario. Los que hu-
bieren obtenido la gracia de matricularse, pg-sado el plazco arriba 
expuesto, abonarán derechos dobles. 

A P E R T U R A DE CURSO.—Se celebrará solemnemirnte el 
día 2 de; Octubre, en el Seminario Menor; y día 7 del mismo 
njes, en el Mayor, juntamente con la Pontificia Universidad 
.Eclesiástica. 

. Salamanca, 20.de Agosto de 1946. 

El Prefecto de Estudios, 
• 'v • • 'DR MIGUEL GARCIA CONDE 

ftr'"' 
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Rectorado del Real Seminarlo de San CaHof 
ADMISION DE ALUMNOS.—Todos los alumnos, tanto 

de los cursos séminarísticos como de i o s universitarios, que no 
sean Sacerdotes, deberán «star internos en el Real Seminario 
Mayor. Al ingresar por primera vez en el mismo, presentarán 
vna instancia al M. I. Sr. Rector solicitando su admisión, y 
acompañada de los documentos siguientes: Certificado de 
Lu'cna conducta, expedido por el Rector o Superior del Semina-
rio Mayor o Menor de donde procediere; 2.° Certificados de 
Bautismo y Confirmación; 3.® Certificado médico de sanidad, y 
4.° Letras comendaticias de su Prelado los clérigos, y testimo-
niaks de "vita et moribus" los seminaristas extrádiocesanos, 
especificando si hart de cursar ios estudios en el -Seminario o en 
la Universidad. 

Toda la documentcióh a que se refieren los apartados prece-
dentes, habrá de presentarse desde eí día 10 al 30 diel mes d* 
Septiembre. 

Los alumnos de años anteriores solidtarán continuar «üs 
estudios en el mismo plazo señalado anteriormente. 

INGRESO.—Harán su ingreso en el Real Seminario Mayor 
el día 5. de Octubre, antes de las siete de la tarde, presentándo-
se en dicha hora al Sr. Rector para recibir las oportunas ins-
trucciones. 

PENSION.—La pensión de los alumnos diocesanos es de 
dos mil pesetas. La de los extradiocesanos es dé dos mil setecien-
tas cincucmta. A los alumnos pertenecientes a Diócesis cuyos 
Prelados forman parte del Consejo de Obispos de la Universi-
dad Pontificia, se les hace un descuento del 10 por 100 sobre 
la pensión dé̂  los demás extradiocesanos. 

Las pensiones se abonarán por trimestres, adélantados. 
Teniendo en cuenta la variación constante de precios de los 

artículos aümfnticios, el Seminario se reserva la facultad de va-
riar mSnsualmente, en más o en menos,,las anteriores pensiones. 

Por el uso de ajuar, por Médico.y por rSanta Bul^, ationarén 

cefenta y cinco pesetas cada <!virso. 
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V Los alumnos diocesanos que disfrutan becas que no cubran 
la pensión, deberán abonar la diferencia, y los que estén pen-
dientes de adjudicación de becas o gracias, abonarán la mitad 
del trimestre cjorreepondiente, liquidando en Mayordomía &1 
ierks adjudicadá la beca o gracia. 

GRACTAS P A R A LOS A L U M N O S DE F A M I L I A S NE-
CESITADAS.—Los seminaristas diocesanos que por su con-
ducta y aplicación' fueren merecedores de ello y acreditanen ser 
de familias necesitadas y no poder pagar la pensión íntegra, po-
drán solicitar dp S. E. Rvdma. algún favor o gracia o conti-
nuar con el disfrute de la anteriormente concedida, mediante 
instancia dirigida, en el citado plazo, al Rectorado. 

Todas las gracias durarán únicamente hasta la terminación 
de curso, y tanto para solicitarla como para conservarlas, es 
reouisito necesario ¡obtener ía nota de "Benemeritus" en; las 
asignaturas principales del curso' anterior, ya sea en los exá-
menes ordinarios de fin de curfo. o ya en los extraordinarios de 
fines de Septiiembre para mejorar «ota, y no baber tenido 
ningún suspenso. 

P A S O A L A U N I V E R S I D A D PONTIFICIA. — Los 
seminaristas que, terminado el sexto año de Humanidades, 
o el tercero de Filosofía, o el cuarto de Ticología, as-
piren a matricularse en las Facultades respectivas de 
Filosofía, de IVología o de Derecho Canónico de. la Uni-
versidad Pontificia, deberán solicitarlo por escrito dfel Re-
verendísimo Prelado, quien, oído el parecer de los Profesores y 
de los Superiores, y examinado el valor de las notas y el com-
portamiento de todos los años cursados y las cualidades <íel can-
didato, y teniendo además en cuenta las necesidades diocesanas, 
determinará lo que juzgue conveniente. 

Advertencias.—Todos los seminaristas deberán traier consi-
go al entrar en el Seminario la baja de racionamiento. 

Los seminaristas cuyos padres sean proditctores, se provee-
rán de la correspondiente guía para traer los kilos de legumbres, 
harina, etc., que permitan las disposiciones vigentes. 
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EN CENTROS EXTRADIOCESANOS. — Por deteiTmi-
nadón del Excmo. Sr. Obispo, los jóvenes de la Diócesis que 
cursen actualmente o pretendan cursar estudios en Centros tcle-
siásticos extradiocesanos, con intención de futura incardinación 
en la Diócesis, deberán solicitar por escrito del Rvdmo. Prela-
do, ya desde el primer año de sus estudios en dichos Centms, 
la autorización correspondiente, manifestando las causas por las 
quie pretenden formarse fuera de la Diócesis para el Sacerdocio 
y el ministerio sacerdotal que han de ejercer en ella. La autori-
zación obtenida deberá ser renovada cada año. Este requisito 
será indispensable para poder recibir en su día la Oerical Ton-
sura e incardinarse en la Dióoesis. Se ruega a los señores Pá-
rrocos que den a conocer a dichos jóvenes y a sus padres esta 
determinación del Prelado. 

Salamanca, i8 de Agosto de 1945. 

El Rector del Real Seminario de S. Carlos 
D R . A B R A H A M M U C I E N T E S DEL C A M P O 

Rectorado del Seminario Menor 

ADMISION DE ALUMNOS.—Cuanto^ quieran presen, 
tarse a los exámenes de ingreso, en la convocatoria <kl próxi-
mo Septiembre, han de solicitar d«l Sr. Rector del Seminario 
Menor la admisión en el mismo. 

A esta solicitud habrán de acompañar los documentos si-
guientes: i) Certificado de Bautismo y Confirmación. 2) Certifi-
cado de buena conducta moral y religiosa del alumno y de sus 
padres, expedido por el Párroco. 3) Certificado médico de ido-
neidad física, carencia dte enfermiedades contagiosas y vacuna-
ción reciente. 

Dicha documentación deberá presentarse en eí Rectorado an-
tes del día 20 de Septiembre. 

Téngase presente que, para ingresar len el Seminario, se re-

quiere haber cumplido los onoe años al comenzar el curso. 
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C O M I E N Z O D E CURSO.—Todos los alumnos ingresarán 
en el Seminario el día i de octubre, antes de las siete de la tar-
de, presentándose a dicha hora al Sr. Rector ded mismo para re-
cibir las oportunas instmcciones. 

PENSION.—La pensión que habrán de abonar será de mü 
quinientas pesetas los diocesanos y dos mil ciento cincuenta los 
éxtradiocesanos, que serán abotiadas por trimestres adelanta-
dos; más sesenta pesetas por el uso del ajuar, por Médico y 
por Santa Bula. 

G R A C I A S P A R A L O S A L U M N O S POBRES.—Se con-
cederán en las mismas condiciones señaladas para los alumnos 
deí Seminario Mayor'. 

A los alumnos de primer curso no les serán concedidas gra-
cias, sino después de los exámenes del primer trimestre, para 
los tres meses siguientes, si se les juzga dignos de ellas, y se 
considerarán prorrogadas hasita fin de curso, si quinoe días 
después de los exámenes del segundo trimestre no se les comu-
nica lo contrario. 

El tiempo hábil para solicitar estas gracias será desde el 
día al lo de Octubre. Los de primer año, desde el 20 al 31 
de Diciembre. • ' 

ADVERTENCIAS.—Todos los seminaristas deberán traer 
consigo al entrar en el Seminario la baja de racionamiento. 

Los seminaristas cuyos padres sean productores, se provee-
rán de la correspondiente guía para traer los kilos de legum-
bres, harina, etc., que permitan las. disposiciones vigentes. 

Todos los alumnos de cualquier curso que deseen comenzar 
o continuar sus estudios en el Seminario, han de comunicarlo 
aqtes dti 20 de Septiembre a este Rectorado, con fin de con»-
feccionar las listas y hacer la oportuna distribución de losj 
mismos. 

EN C E N T R O S E X T R A D I O C E S A N O S . — Para poder 
cursar Latín y Humanidades en Centros eoesiásticos extradio-
cesanos, se requieren las mismas condiciones señaladas para los 
estudio^ de Filosofía y Teología del Seminario Mayor. Se rute-
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ga a los señores Párrocos que den a conocer esta determinación 
del Rvdmo. Prelado a dichos jóvenes y a sus padres. 

Salamanca, i8 de Agosto de 1945. 

• El Rector, .. 
DR. GERBdíÁNi MÁRTII, 

Crónica General 
DiREcaÓN C E N T R A L ' DE LA A . C . E S P A Ñ O L A 

Semana Nacional de Estudios para. Consi-
liarios acerca de la especialÍ2?ación obrera 

Se' celebrará en Madrid del 16' al 26 d¿- Sepíiemí^e de 1946 

Tema general: L A S N U E V A S N O R M A S P A R A L A É S f e - ^ 
ClALIZACrON OBRERA 

T E M A S ESPECIALES: 

r.° El-plan general dé ía: espedalizacióri iblirera. ' ' 
2.° El espíritu de la Acción Católica Obrera. 
3.? Los CK-ntros Obreros. 
4.° Los socios: X^ formación d̂ el militante. , 

. 5.° La acción del militante. 
6.° Las reuniones de estudio. , : 

La reunión general. ; • 
8.° La cotización y el periódico. , • 

Los servicios de orden profesional, económicô  cult»rá}. 
y recreativo. , t 

ro. Las Aspirantes y la especializacióii obrera: • 
11.' La piedad y las diversas clasíes die- socios. ' ' 
12. El Consiliaríoi en la Acción Católica Obrefa. 
13; Los ejicrcicios espirituales y I6s obreros. 
14. Coordinación de los movimientos obKr(>s dé k ' A c c á ^ 
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Católica entre sí y con los respectivos organismos generales de 
Rama, 

Notas.—Podrán asistir a esta Semana de Estudios todos los 
Delegados o Consiliarios diocesanos y de Rama, y, en gicneral, 
todos aquellos Consiliarios a quienes interese el problema de la 
especialización obrera. 

Conviene que los Consiliarios que piensen asistir a esta Se-
mana envión su inscripción, antes del día 5 de S-ptiembre a la 
Dirección Central, Conde de Barajas, 8. En Madrid serán todos 
ellos huéspedes de la Dirección Central. 

Al recibirse la inscripción se le enviará la tarjeta de sema-
nistas que da derecho al descuento en el viaje. 

Se ruega que vengan provistos de amitos y purificadores pro-
pios y traigan sus respectivos cupones de pan. 

El nombre de los ponentes se anunciará próximamente en 
Ecclesia. 

Crónica Diocesana 

Santa Misión en Berrocal de Salvatierra 
I>omingo, 24 de Febrero... 
Tarde de sol y de luz; en la carretera del pueblo, bullicio 

de risas juveniles y de voces graves; es el pueblo en masa que 
espera la llegada de los PP. Misioneros, hijos de la ínclita Com-
pañía die Jesús. De pronto, dos jóvenes anuncian la llegada del 
coche. Unos veinte jóvenes, cabalgando en soberbios alazanes 
artísticamente enjaezados, dan escolta al coche de los PP. Mi-
sioneros que vienen acompañados de los señores Curas de Galin-
duste y La Maya. El entusiasmo es grande, y entre aplausos y 
vítores desciendan del coche los PP. Gregorio Sánchez Céspe-
des y Antonio Sánchez.. El señor Cura Párroco, acompañado 
de las Autoridades, Maestros y demás funcionarios, se adelanta 
a saludar a los PP. Misioneros y les da a besar el Santo Crud-

y a continuación el pueblo se dirige a la Iglesia parroquial, 
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artísticamente engalanada por las Hijas de María y demás jó-

venes, entonando cánticos de penitencia. 

A los acordes del Benedictus, cantado por el Coro de la 
Parroquia, hacen su entrada en el templo parroquial los Padre» 
Misioneros. Después de la visita al Sagrario, cantado el "Vehi 
Creator", el señor Cura Párroco hace el saludo a los Misione-
ros y coloca la Santa Misión bajo la advocación de la Patrona 
del pueblo, la Asunción de Nuestra Señora. Inmediatamente 
después, el P. Céspedes, con gran elocuencia, contesta a las pa-
labras del señor Párroco y declara abierta la Misión. 

Desde el primer momento, los Padres se han ganado los co-
razones de estos sencillos hombros de campo que, dejando sus 
faenas agrícolas, se han entregado de lleno a las faenas del al-
ma, viviendo ocho días de religiosidad prctundamr.nte trans-
formadora. 

Hubo ín la Santa Misión,funciones hermosas como la comunión 
de niños de la localidad y de Palacios de Salvati'erra con sus maes-
tros ; la comunión de los jóvenes, mujeres y enfermos, llena de 
piedad y devoción; la comunión general del último día, no me-
nos tierna y conmovedora, acercándose a recibir la Sagrada Eu-
caristía unas 600 personas. Pero el acto simpático de la Mi-
s on fué la gran Procesión d;l día 28, en la que los niños y niñas 
de Berrocal y Palacios, primorosamente ataviados, representaron 
brllas y hermosas estampas del Evangelio y cuadros misiona-
les. Abría paso un niño a caballo anunciando el cortejo; seguía-
le un grupo de niñas vestidas con trajes regionales; después, el 
grupo de las virtudes: Pe, Esperanza y Caridad, escoltadas por 
ángeles. Seguía un bello grupo misional de Santa Teresita del 
Niño Jesús, Santa Inés, San Juan Evangelista. A continuación, 
una carroza, en la que un niño, con ornamirntos sagrados, ofre-
cía a Dios la Hostia y el Cáliz. Y por último, cerraba el cor-
tejo la escena de la entrada de Jesús en Jerusalén. 

El día 3 di Marzo terminó la Santa Misión con la expoM*-
dón de Su Divina Majestad, bendición de la Cruz, bendición 
Papal e imposición a todo el pueblo del escapulario de la Vir-
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gen del Carmen, ocrrando con broche de oro el señor Cura Pá-
rroco, quien exhortó a sus feligreses á perseverar en los pro-
pósitos de los días dte Misión^ 

El putblo en masa salió a despedir a los PP. Misionettis, 
que fueron aclamados y vitoreados con entusiasmo desbordan-
te hasta que se perdieron de vista. 

Quiera el Señor concedicrnos la virtud de la santa perseve-
rancia y a los PP. Misioneros dé su gracia y bendición para que, 
llenos de ardor apostólico, sigan sembrando y cosechando 
abundantes frutos a mayor gloria de Dios y para bien de las 
almas. 

Nota necrológica 
El día 28 del pasado Julio, falleció D. Hipólito Sánchez 

López, Capellán de las Clarisas de Cantalapiedra. 
El día 19 de Agosto, murió D. Vakntín González Gómez, 

Párroco dte La Purísima, de Salamanca. 
Ambos pertenecían a la Hermandad de Sufragios y tienen 

acreditado el cumplimiento d« las cargas. 
El Excmo. Sr. Obispo de la Diócesis se ha dignado conce-

der indulgencias en la forma acostumbrada. 

Colegio de Niños de Coro 
Hallándose vacantes cuatro plazas en el Colegio de Niños 

de Coro de ifsta Santa Basílica Catedral, se convoca a oposicio-
nes para su provisión, que tendrán lugar el 10 de Octubre des-
pués de las Horas Canónicas de la mañana. 

Las condiciones para poder optar a ellas son: el poseer voz 
clara y timbrada de tiple, con extensión de D O a S O L agudo; 
tener de siete a diez años die edad; ser hijo legítimo, gozar de 
buena salud y tener buena conducta. 

Las solicitudes se dirigirán, en papel ordinario, al Sr Rec-
tor del Colegio hasta el día de las oposiciones. 

Salamanca, 31 de Agosto de 1946. 
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Universidad de Salamanca 

Colegio Mayor Universitario 

Para el próximo curso 1946-47, el "Colegio Mayor de San 
Bartolomé" abre un concurso para la provisión de cinco becas 
de colegiales internos entre los alumnos die esta Universidad, 
con arreglo a las siguientes condiciones: 

i.^ Ser alumno oficial en el próximo curso, dándose pre-
ferencia en igualdad de condiciones a los alumnos que comien-
cen los estudios en la Facultad. 

Estar obligado el beneficiario a residir en el Colegio 
Mayor de San Bartolomé, cumpliendo los Estatutos por los 
que se rige la vida interna eti dicho centro educativo. 

3.^ Presentación de los siguientes documentos: 
Instancia dirigida al Magnífico y Excmo. Sr. Rector. 
Certificación de estudios, tanto del Bachillerato, como de los 

de Facultad, si hubiere caso. 

Informe del Sr. Cura Párroco de su residencia. 
Informe del S. E. U. para los alumnos ya universitarios. 
Declaración jurada de los ingresos globales de la familia, 

hecha por el padre, tutor e interesado mayor de edad eman-
cipado. 

Certificación de Hacienda sobre la contribución. 
En la instancia se hará constar la Facultad donde cursa o 

piensa cursar sus estudios el interesado y habrá de presentarse, 
junto con los documentos expresados, en la Secretaría General 
•de la Universidad antes del 31 de Agosto del corriente año. 

Los aspirantes podrán ser sometidos, si el caso lo requiere, 
a las pruebas de aptitud que sean necesarias. 

Todas las becas a que se refiere este anuncio son incompati-
bles con el disfrute de cualquiera otra y los interesados habrán 
de declarar por escrito este extremo en el acto de la toma de 
posesión. 

El disfrute de IA 'beca podrá ser prorrogado en añas ',T:OCSÍ-
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vos si la conducta del alumno k hace merecedor a ello y asi 
mismo, podrá ser privado de ella len caso de mal apro echa-
núento. 

Colegio/ Menores Universitarios 
Hallándose vacantes las becas que a continuación ŝ  expre-

sen, se hace saber así, para que los jóvenes que se encuentren 
en condiciones de optar a ellas, puedan solicitarlas dentro del 
término de 20 días, a contar desde la publicación de su anun-
cio en €l "Boletín Oficial del Estado". 

También se anuncian en el "Boletín Oficial de la Provincia" 
y en los de aquellas Provincias a que correspondan los pueblos, 
cuyos naturales tendrán derecho de preferencia, y en los Ecle-
siásticos de las Diócesis que se hallen en análogo caso. 

Las instancias habrán de dirigirse al Magnífico y Excelen-
tísimo Sr. Rector de la Universidad, Presidente de la Institu-
c:on, acompañadas de los siguientes documentos, debidamente 
reintegrados: Fe de bautismo, certificación de buena conducta, 
expedida por el Alcalde y Cura Párroco.—Los aspirantes que 
stan Sacerdotes sustituirán esta última por otra análoga, expe-
dida por la Secretaria del Obispado de sus Diócesis; certifica-
dón que acredite las cuotas de contribución que por todos con-
ceptos paguen al Tesoro los padres de los aspirantes o que no 
pagan ninguna, expedida por la Administración de Hacienda 
de la Provincia.—Certificación de los estudios realizados. 

Habrán de reunir todos los aspirantes las condiciones gene-
ralas de profesar la Religión Católica y ser hijos legítimos. 

Las condiciones especiales de cada Colegio, al tenor de las 
respectivas Fundaciones se consignan a continuación: 

UNA, del de S A N T A CRUZ DE CAÑIZARES.—Con-
fomte a lo que determina el Reglamento general de la Institu-
c-on, serán las becas de este Colegio para las facultades de¡ 
Teología o Derecho, correspondiendo la que hoy se anuncia 
a la primera Facultad; gozarán preferencia los Sacerdotes que 
las solicitaren, y se proveerán en otro caso en jóvenes solteros. 
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de buena vida y costumbres, católicos e hijos legítimos, guar-
dándose además el siguiente orden de prelación: 

1.° Los parientes del fundador, Iltmo. Sr. D. Juan de Ca-
ñizares, Arzobispo electo de Santiago. 

2.® Los naturales de la ciudad de Almagro. 
3.® Los de la Diócesis de Santiago, y 
4 ° Los de la Diócesis dfe Salamanca. 
U N A , de! de S A N M I L L A N , cuyas becas serán también pa-

ta las Facultades de Teolcgia o Derecho', correspondiendo la 
qu£ hoy s. anuncia a la última Facultad; gozarán preferencia 
los Sacerdotís que las solicitaren, y se proveerán en otro caso 
en jóvenes solteros, católicos, hijos legítimos y de buena vida y 
costumbres, siendo preferidos en ambos casos los naturales de 
los antiguos reinos de Castilla, y habiendo de tener hechos unos 
y otros los estudios de segunda enseñanza con el grado de Ba-
chiller los que la hubiesen cursado en Instituto. 

U N A , d;l Colegio de S A N P E D R O Y S A N P A B L O , que 
se aplicará a la Facultad de Derecho, gozando de preferencia los 
parientes del fundador, D. Alonso Fernández de Segura, Ca-
nónigo que fué de la Catedral de esta ciudad. En su dfefecto, 
podrá disfrutarla un joven soltero, de cualquiera naturaleza y 
edad, que acredite temer hechos los estudios de Gramática la-
tiraa y declare y pruebe que no podrá seguir carrera literaria sin 
grave derimento de los intereses de su casa. 

U N A , del Colegio de la C O N C E P C I Ó N P A R A HUER-
F A N O S . que se aplicará a cualquiera de las Facultades que se 
cursen en la Universidad de Salamanca; y las condidoíiicis para 
optar a ella son las de orfandad, pobreza, aptitud para el estu-
dio y buena conducta. 

Estas becas serán otorgadas por gracia a los que reúnan 
miejores condiciones de las' exigidas en el anuncio y están do-
tadas con la pensión diaria de seis pmetas, teniendo' opción a 
que se le costeen los correspondientes títulos académicos, todo 
ello de conformidad a lo establecido en el Rieglamento interior 
de los Colegios Universitarios de Salamanca. 

EL RECTOR DE LA UNIVERSIDAD 
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Bibliografía 

CONCHITA DE JESUS, por el R. P. Rajael de Ju-
lián, C. M. F.—Segunda íidición.—Volumen de 271 paginas. 
Precio: 8 pesetas.—Editorial "Cocuisa", Paseo die Rosales, 
número 48 dpdo., Madrid, y en la Residencia de PP. Mi-
sioneros. Cuesta de Sancti-Spíritus, 27. Salamanca. 

Agotados casi los epítetos con qu; este precioso librito han 
sahumado críticos tan serios y competentes como los de "Cien-
cia Tomista", "Sal Terrae", "Eco Franciscano", "Vida So-
brenatural", "Boletín Diocesano de Madrid", y muchos otros... 
¿qué podemos añadir de nuestra cuanta que no esté ya dicho? 

Quien desee pertenecer a la Legión de Almas Pequeñitas, 
de las quic es Abanderada la Santita de Lisieux y vivir vida 
eucárístico-mariana, que se aficione a la lectura de este libro, 
dicé "Revista de Espiritualidad". 

"Lean, inscribe el director del "Correo de Zamora", kan 
nuestras mujeres a este escritor agiógrafo, que es, a no dudar, 
un gran estilista; pero a más de ello KS un hombre de hofndos 
conocimientos humanos, y sobre todo, un descriptor admirable 
que consigue atraer la atención y obliga a que se le siga con 
verdadera delectación. I.ean, pues, nuestras jóvenes esta obra, 
que es interesantísima, dado qufe la vida ejemplar, real y efectiva 
que retrata es una vida nuestra, que podemos contemplar dia-
riamente, que nos habla de nosotros mismos, de nuestras amis-
tades, de nuestro mundo de hoy y, sobre todo, nos señala un 
recto camino para llegar a la eterna ventura, que es a lo que 
('ebemos aspirar, a lo único que se debe atender". 

Ion». Comercial SalmatiCina.—Prior, ig.—Telf. 1982 
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